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IllTRODUCCIOll 

Como todos los investigndores qu.e han hecho alguna singular apo!, 

tación en determinado campo de la ciencia, Manuel Orozeo y Berra ha 

.suscitado los más encontrados eo~entarios entre quienes, directa o -

indirectamente, se han dedicado al cult.ivo de la historia, En tan-­

to que hay historiadores contemporáneos o posteriores a 61 1 como -­

Joaqu!n García lcazbalceta(ll, Francisco Sosa(2) 1 José Mar!a Vi···­

g11(3)1 Aneel María Garibay K,(4), Miguel León Port1lla(5) y Ali·-· 

cia Huerta(6), para no citar sino a mos cuantos, que estil'lan que • 

su obra es verdader3111ente notable como trabajo de crítica y erudi-· 

ción, otros afirman que es pesada y difícil de leer, sobre todo, -· 

por defectos de estilo y de composición, Y no faltan, por supues-.-­

to, quienes la censuren hasta el grado de no concederle ningiln mil--

rito, Sus relatos caneen de vida -·aducen-- y, en esencia, no son 

sino un montón de cenizas fr!as y llll arsenal de datos de relativa 

ut111dad para la estad!stica(7l, 

Desde lu~go, mi opii\ión ·coincide con el grupo de escritores -­

que lo tienen en muy alta estima, porque juzgo que Manuel Orozco -

y Eerra es, sin duda, uno de los historiadores más brillantes de • 

la segunda mitad del siglo XIX, digno de figurar al lado de Gar--­

c!a Icazbalceta, de Jos~ Fernando Ram!rez, de Antonio García Cu--­

bas y de otros sabios de su tio.mpo, 

La.obra de Orozco y Berra se aquilata mejor, si se toma en 

cuenta que le tocó actuar en una de las .,pocas más azarosas de 

nuestra historia, Carente da bienes de fortuna, dependía, para 

subsistir, del sueldo que devengaba por prestar sus servicios al • 

Estado, razóli por la cuál estuvo sµjet~,. casi siempr.e, a los 
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nlT11111 de la pol!tlca interna '1 a las 111d1111as de nuestra T1da • 

insti tueional, 

1 p11ar de t111 destavorables circunstanclas '1 de no contar si· 

no con ·la •hta4 de un redUc1do rimero da intelectuales, pudo co.11 

sa~rarst con paciencia· benedictina a los estudios hhtdricos1 etDJI 

1Ógico1 7 l111¡1l!stico1; pero particul&l'lllente a la primera de estas 

discipl111111 sobre la que nos legd1 como rruto de sus desvelos, •• 

una obra 10D1111ental '1 sólida, que abarca un a111pl10 período de nue1 

tra historia. 
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!IOTAS 

1, •D, Manuel Orozco J Berra, quien durnnte !argos años ha recono• 
c1do y extractado innumerables documentos para la obra que sho· 
ra empieza a trabaiar. No queremos anticipar juicio acerca de • 
ella¡· pero nos 1nc 1nar!amos a darlo favorable, porque conoce-­

. mos a apl1cac16n y buen entendimiento del autor.• J, García --
Icazbalceta1 Obras canpletas, VIII, 292, 

2, •Manuel Orozco y Berra• 1 en Boletín de la Sociedad Mexicana de 
Geograr!a 1 Estad!stica, Ita. 'poqa1 II 1 l5·2lt, 

3, •Manuel Orozco y Berra• 1 Ib1dem1 II1 35. 

l+, • • .,l!Jnuel Orozco y Berra, El supo y logr6 cons.tuir una sínte­
sis bist6rica que nadie ha superado, Sin que sea una obra def! 
nitiva, porque ellas no existen en lo humano, dada l~ necesa·· 
ria evolución de la cultura, es la obra del siglo," Estudio •• 
previo a la Historill r,tigµ¡ y de la conquista de México, edi·· 
ci6n de Porrila, í 1 vi , 

5, • .. ,no conoc16 los textos y poemas recogidos por SahagÚn 1 del 
todo inéditos en ese tiempo, Y es lástiC1a que esto asI fuera 
porque tomando en cuenta la competencia y ~rep~raci6n híst6rl 

· ca de Orozco es verosímll suponer que podrfa h'abernos .iegado 
la primera síntesis del aut4ntico r116soro náhuatl .. ," La lit· 
losor!a náhuatl estudiada en sus fuentes, 38, 

6, Idero y semblanzas h1st6ricas en la obra de Orozco y Berra, 
p.1; 

7, "Allí está el pueblo ind{gena frente a Orozco, pasivo, b¡erte1 
dispuesto a ser analizado y clasificado, Nada pide, espera P.!! 
c1entemente una gaveta y el minero aue le corresponda en la -

· estadística,• Los grandes momentos- e! indhenismo en Mhico, 
p','llt6. 
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SU VIDA 

Manuel Orozco '1 Berra naci6 en la ciudad de Mh1co1 el 8 de J!! 

nio dt 1816, Fut tl mayor de los cuatro vástagos de Juan Orozco y 

Kar!a del Carmen Berra, Su padre hab!a militado en LRs filas insU,t 

gantes, en el batall6n de San Pedro, bajo las 6rdenes del cura Ma· 

r.tano Matamoros, Su madre tuvo seis hermanos, de los cuales cinco 

fUeron sacerdotes, prueba evidente del catolicismo materno, La 111 

tluencla de las dos tend·•ncias de sus progenitores fue decisiva • 

en la formaci6n espiritual del tuturo gran historiador, quien de,;. 

de temprana edad se manifest6 como católico liberal, 

Aprend16 las primeras letres con Octaviano Chaussel y1 a fos 

catorce años, ingres6 en el Colegio de Minería. Cuatro años m's • 

tarde recibía el título de ingeniero agrimensor, con varias notas 

laudator1As en su expediente, 

Vicisitudes de fortuna lo obligaron a mudar de re~ldencla1 en 

compañía de los su70s1 establecilndose en la cludad de Puebla en 

el año de 18361 en cu70 lugar permanec16 por algún tiempo al culd¡ 

do de au familia, por fallecimiento de su padre, ocurrido un año • 

daspu41 de su attibo a esa población, Interesado en los estudios • 

jur!dlcos, mprend16 la carrera de abogado, en el seninarlo pobla' 

no, gr~duindose en el ailo de 18~7. 

Dllrante su larga estadía en Puebla, qua se prolongó hasta el • 

año de 18511 tue nombrado profesor de matamáticas, maestro mayor • 

de obras y secretarlo de gobierno, cargo en que le toc6 actuar •• 

cuando sobrevino la guerra entre Kúico y los Estados Unidos de •• 

llorteemlrica, 

he en Puebla en donde hizo sus primeras armas como escritor, 

colaborando en periódicos pal!ticos. Redact61 junto con otros hCI! 
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bres de letras1 El Sainete, !Jno de tantos .. , algunas otras pública• 

c1onea 1mportarites. 

Camo orAdor debió haber tenido ciertos vuelos, porque en 181¡1+ 

fUe ucog1do para pronunciar un discurso alusivo a la conmemora•• 

cidn de la independencia, que mereció ser insertado en El Porvt••. 

m. d1ar1o de la localidad. 

Llamido por el gobierno de Snnta Anna par9 actuar como aboga• 

do en un negocio, se radicó en la cap1 tal de la República con la 

.•JUda de J os4 Fernando Rrunírez y ocupó varios puestos relaciona•• 

dos con sus dos profes1onH. 

Dada la situación política que prevalecía en el pa!s '/ h,abién 

dose maniteitado como partidario de los libsrales, ocurri6 que el 

cambiar el poder de manos, lcwconservadores cesaron a todos aqué­

llos que no profesaban sus ideas, entre quienes se eMontraba •• 

Orozco y Berra. Tres años pel'!llaneció sin trabajo, pasando penU··· 

rias que lt hicieron escribir amarg1J111nte1 "de continuo estaba r_! 

ducido 1 una triste alternativa1 s1 ten!a pan no tenla tiempo; si 

sobraba tl tiempo carecía de pan ... •(l), Pero merced a esta forz1 

de inactivided pudo paleogratiar parte de las Actas del Cabildo • 

de llá:ico, que abarcan el período del 6 de Junto de 1529 al 3 dt 

agosto de 15\3. A Icnacio Ra¡Ón le tuvo que agradecer su inicia­

ción •n 11ta d1f!c11 c11111to indispensable ciencia auxiliar de la 

historia, 

Cuándo los liber&Íes fOlvieron al poder, Omco 1 Btrra fUe • 

llwdo por llelchor Ocampo para colaborar con el gobierno, Oc1111& 

un importllltt puesto en la ltcretar!a de Fomento 1 se le encane¡ 

d& 1111 e1tud.lo 1obrt las lll!IDU ind!gtnl! dtl p~!s 1 su dbtri~ 

ción geogritica. En 1862 fue esc9&1do entre los ingenieros qut • 

dtb!an construir 111 tortificacionu '11'' la detensa de 11 capi• 

tal dt la Hepdblica frenh ah inmi&i franma. Slllnlltín••·-
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1ente, reconocllndóle m•r1 tos como abogsdo; Juárez lo nombró' mini¡ 

tro d• 11 Supr•a Corte de Justicia en 1863, en. substltuci6il de -

Ipclo llarlscal, 

!rlllllfantes las tuerzas francesas y a punto de poseslona?st • 

de la capital 41 la República, Orozco y Berra, que hab!a luchado 

abllrtamente contra la lnvad6n extranjera 'l que vivía al d!a con 

11 producto de su trnbAjo1 sol1cit6 al gobierno el pago de suel•• 

dos atrasados que se le debían por servicios prestados al Estado; 

pero en vista de la sÜuaclón tan apremiante en que se hallaba la 

adm1nlstraci6n pública, la respuesta no fue favorable, La esca~ez 

de recursos obligó a ptl'llDtetr en la capital 7~ por tanto,e'! Cll! 

po enemlco, a quien siempre se había. distinguido por su patriotl1 

m~ 1 por su credo l1 beral, 

Posuionados los conser.vadores de la ciudad de México, Orozco 

1 Berra fue requerido para formar parte de la •Junta de Notables", 

distinción que rehusó, Cuando se estableci6 el Imperio 'l se le 1¡i 

vitó a colaborar, Orozco y Berra se vio obl1gedc a condescender, 

en vista de las precarias condiciones econánicas en que se deba· 

t!a, siguiendo el ejemplo de otros ilustres liberales, Max1m1lia• 

no lo trató siempre con singular deferencia, a pesar de la ••••• 

op1ni6n que de &l tenía con respecto a su iniciativa(2) y le con­

ced16 diversos honores, no s6lo por el deseo de contarlo entre •• 

sus partidarios, !lno por sus indiscutibles méritos y por la er1 

cac1a· que demostró en el desempeño de sus labor•s en los cargos 

que le fueron confiados, 

Cua11do H derrU11bó el Imperio y se restableci6 i. Repdbl1ca1 

~• t011ar011 repreaalias contra todos aqu,llos que habían servido • 

en alguna rol'll a Maximilhno,· COlllO Orozco y Berra· ;e encontraba 

tn este caso rua mandado encerrar en el ex connnto de la Enseñq 
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1a Ant1g11a ··convertido en Palacio d• Justicia·· y más tar.de re­

cluido 1 condenado a cuatro años da círc1l 1 al pago de 11+1000 P•· 

sos da 1111lta; 'sta l1l.t1ma le fue conllenada con el transcurso del • 

t1upo y 1 en cu111to a la pena de prisión, se le dio 1u casa por -­

d~cel en 18671 debido a 1u precario estado 4e salud, Por id&ntt-. 

cas razones tue expUlsado de todes la 1oc1ed1des científicas a que 

perttnec!a, pero calllados los ánimos·y las pasiones, volvió a su• 

seno en 1870, 

Desde el año de 1867 no desempeñó n1ngÚn puesto público de 1!!! 

portanc1a1 pero a pesar de tener su casa por cárcel, sus rieles • 

11i&os le procuraron un puesto en la C~sa de Moneda, empleo que -

11 pemit1ó continuar sus investigaciones h,l.stór1cas y dAr cilna a 

las dos obras tund111entales que le d1eroa la definitiva consagra• 

c16n, 

Bl 27 de enero de 18811 a la edad de 65 años, terminó la vldt 

fecunda de este gren erudito y notable investigador de nuestra • 

historia. 

Lt producción de Orozco y Berra en el campo dt la. historia ~s 

muy copiosa, Bl crecido 111ínero de trabajos suyos que rtgura en • 

101 1nalet del Musto Naciogal 1 en el Boletfa de lt Sociedad Mt­

iicw de Geoqaría 1 Eat!d(stica, es ya un hecho revelador de -

su tebri1 actlTldad creadora¡ pera aparte de los extensos traba· 

301 aocríticos de carácter hist6rica que aparecieron en el Bole­

t!n de la mencionada instl tuc1&11 "llattrialea pa~a una cartogra­

f{a 11exlcana• 1 "lltlorlas para 'la carta h1drogdf1ca del Valle de 

llÚ1co•, etc, 1 t1111b1'1 colabar& tn tl Mouleo llexic1119, en !l.. -­
~ 1 en 11 Hg1cw, prest1g1ku publ1e~1onea c1ent!rim 

7 litmrtna de aquella 4poca1 as[ coao en el peri&d1eo ~ 

m. 
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A la larga serie de art!cuJ.qs hay que añadir todas sus aport.­

c1onea al •onintintal Dlcclonauo Univerul de Hlstorla y GeogrRf!a, 

obra 1n la que intervino, de manera destacada, Junto con A!am!Úl1 -

RamÍr1&1 García IcazbRlceta y otros sablos mexicanos, redactando -

. todos los temas relacionados con la geografía y la conquista de -­

Múlao1 uín de haber sido el compilador y colaborador de los tres 

TolÚllenea del Apdndice a le citada obra, 

Entre las obras de llaYor aliento y ext0 nsión surgidas de su -

pluma !9 cuentan la Geogr~r!a de las lenguas y carta etnográfica 

~. Conquistadores de México(3), Estudios y cronoloda me­

xicanaUnclUÍdos en la Crónica Mexicana de Alvar.ado Tezozomoc_, -

'anotAda por él) 1 Historia de h ceogra!!a en Hdxlco1 La Conlura­

clAA del mjll'qll4s del Valle. años 1565-15$(4) y varias memortas 

presentadu 4Urante el eierc1c1o de los distintos cargos que le • 

ruaron encoaendedos. A su empeño y laboriosidad se debe la publl­

cac16n de cuatro serles de documentos --de gran lnterés--existen­

tea en 11 Archivo General de la Nación, 

Aparte de las obras mencionadas, urozco y Berra compuso dos 

obras de gran envergadura no sólo por su extensión sino por el -

mérito de su contenido• Historia anthua 1 de lo conquista de Ké 

~(de la que sólo alcanzd a ver impresos los dos pr1m•ros vold 

menu(5) 1 Historia de lo dominación mañola en Múleo; que p1•­

s6 lllla serle de vlclsitude~ antes de ver la luz pdblica, Cual•s·· 

quieri dt estas dos obras b'sicas. hastar!a, por si sola, pua eo­

locu a su autor en el ran¡o de los historiadores mexicanos mái -

repre~entativos del si1lo m. 
La labor de Orozco '1 Berra ru. polltecltlca d111tro dt sus d1 

Tet1u act1vidad11, Dtsnp1ft6 ·Tirios cargo• en los cualts tuvie­

ron apllcac16n sus 1111pl101 conoci111111to1 dt la historia de MÚ1· 

co y' los tstUdlos rttlhadot 111 las ramas de 1n1eniería 1 ¡urh· 
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prudencta. 

Como ingeniero form6 parte de la comisión mexicana para el es­

tudio de la cuestión de límites entre Múico y Guatemala. Figuró • 

t11111b1én en la com1si6n encargada de levantar la Carta General del 

Imperio Meiiceno1 de acuerdo con la divisi6n territorial hecha •• 

por MaximUiano, Desempeñó, asimismo, ~a jefatura interina del Mi 

nisterio de Fomento y llegó a ocupar el puesto de oficial mayor y 

subsecretario de la mi61lla dependencia. 

A su actuación como abogado debió, antes de establecerse en la 

capital de la República, el cargo de asesor en un juzgado de Tlax· 

cala, el de magistrado de la Suprema Corte de Justicia y catedrát! 

co de Derecho Constitucional y de Gentes. En 1857 fue diputado su­

plente por el distrito de Tepeaca. 

Todas las actividades relacionadas con sus conocimientos his­

tóricos o con ciencias afines tuvieron carácter docente y adln1n1s· 

trativo, Como profesor impartió clases de historia en la Sociedad 

Filara&nica Mexicana, ·en la Escuela de Niñas, en la Escuela de • 

•tas Vizcaínas• y en la Escuela Nacional de Infantería y Caballe· 

ría, en dondr. además sustentó las cátedras de Geografía y Derecho 

Constitucional, 

Fue comisionado junto con Josl Fernando Ram!rez, quien había • 

sido maestro suyo, para h'cer el inventario del archivo de la bi­

blioteca del convent11 de Sen Francisco y para formar la Biblioteca 

Nacional con ~os fondos bibliográficos de los monasterios extingui 

dos por las Leyes de Reforma¡ fue bibliotecario de la Academia I .. 

perial de Ciencias y Literatura, jefe de la sección da registros • 

del Archivo, conservador y más tarde director del Museo Nacional, 

por ausencia de· Jos' Femando Ram!rez, 

Muim111ano lo n0111br6 director del Archivo 1 su consejero hong, 

rar1o1 puestos de los que s6lo acept6 el segundo, En el desemp1fto 
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de este. cargo le sugiri6 a~ emperador la conveniencia de que aban·-' 

donase el Imperio ante su ca!da inminente, Entusiasmo, laboriosi··· 

dad, rtctltud y un Yivo deseo de contribuir al mejor311liento cultu-· 

ral del.pah ruaron las normas de conducta de Orozco y Berra en to· 

.du las tareas qua le fueron conriadas, 

La ininterrumpida producción intelectual de Orozco y Derra y • 

el carácter r1gurosR111ente cient!flco de toda ella, le hicieron •• 
acreedor a que se le tributaran distintos honores dentro y tuera • 

de su patria, 

En Milxico perteneci6 a varias sociedades y academias, entre • 

ellas a la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, de l.a •• 

.-:que lleg6 a ser vicepresidente, a la de Ciencias y Literatura, a 

: la Academia Nacional de Ciencias, a 1R Sociedad Humboldt, etc,. • 

En cuanto a las distinciones que recibi6 del extranjero se cuen· 

. t$11·.la de haber sido nombrado miembro de la Sociedad de Arqueol2 

g!a de Santiago de Chile, de la Societá Geográfica Italiana y de 

la Re&l J,cademia de Madrid, as! como corresponsal de la Comission 

Sci.'!tifiqu• du Mexique, 

Durante el gobierno de J.laxim1liano, se le nombr& miembro de 

la •Junta de Notables• y oficial de la Cruz Imperial de Guadalu· 

pe, pero rehusó ambas distinciones, En 1866 i'ue designado oficial 

da la tmperi&l Orden del Agu1la Mexicana. 
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lf O TAS 

l. llAmlel Orozco 1 Berra& Hlstor1a apt1Jua r de la conquista de 
Mbico, 11 rt, 

2, fe iir rcr~ 41 ~~ano, P• 811 10rozco y Berra(Con-
113ero !Sido 1 r cado, r' muy lnstru!do, honesto pero de 
.111a t1a1d11 1ncreíble1 buen escritor, pero sin ln1c1ativa, 

3, La Usta de conqu1stadores torm•da por Orozco 1 Berra es la 
milla que se inserta en el Apéndice del Diccionario, Segiln explica, 
Ramíres tenía una Usta que pertentci6 a Panes '1 que existe en el -
Archivo del Museo de. Antropología. García lcazbalceta poseía otro • 
t?ag•ento que abarcaba hasta la letra "D" 1 copiado dP.l original en 
poder de don Agustín D!az. Más tarde Orozco y Berra complet6 estos 
tragmentosi controntl!lldO los nanbres en las "Carta~ de Cort&s• y -
afladiendo os que se citan en la obra de Cogolludo1 en las Actas • 
del Cabildo y en la historia de Remesal 1 para lo que atañe a Chia· 
PnS y Guatemala, 

I+, La obra consta de dos parteu en la primera --o sean en la 
1ntroducc16n--el autor hace un análiRis de los documentos y circunJ! 
tanelas en que se desarroll6 11te episodio. En la segunda se inse¡ 
tan los documento1 en que se basa el estudio, La parte fUt publicJ 
da íntegra en el Apéndice al Diccionario, vol, 11, 

~. De esta obra se han hecho dos nuevas ediciones& Ediciones 
Pnénte Cultural1 2 vols.1 Mbico, 1951+. Véase reseñB en ~1stor1A 
!!Ww!!1 llo. ly1 pp, 1+5·r-li6o1 por S, Uribe y la apareef a·en •• 
19601 bajo el· s1gno de la ed1tor1al de Pom!a Herwanos, que en -
verdad se puede considerar como segun~~ edlc16n, en vista de que 
la anteri9r rue censurablemente mutilada. · 
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IMPO:ITAJICIA Y TRASCENDENCIA Do SU OBRA 

La producción que nos legó Orozco y Berra no sólo se distingue 

por el núnero de obras sino por la cÍll.idad de las mismas, 

!lo había aspecto de la historia del Mexico antiguo que le fue­

ra descono.cido a este historiador tan diligente y concienzudo, A • 

su severo luicio crítico y a sus sÓUdos conocimientos científicos 

unía las raras dotes de observador perspicaz 1 de hombre probo, •• 

que lo sitila en la primera línea de nuestros 1nve5tigadores,· 

La historia, arqueología, etnología, UngiiÍstica y· cronología 

le son deudoras de la elucidaci6n de muchos puntos oscuros, Su CJ! 

riosidad intelectual no tenía límites, Se entregaba a las tareas • 

aás arduas 1 dU!cUes con una paciencia digna de· elogio, Varios • 

·de los temas que abordó no habían sido tratados antes por ningdn • 

especialista, cano acontece con su Geografía de l!!s leneyas1 que • 

es el punto de pa~tida da toda~ las investlgaciones modernas, 

Por más que los trabajos de Orozco 1 Berra no sean la última - · 

pnlabra en la materia, su labor ha servido de base para emprender 

nuevos estudios 1 que han venido a conrirmar mucha5 de sus conclU·• 

sionu, 

Para caaponer sus obras, Orozcó y Berra utilizó todo un arsenal 

de impresor y manuscritos, De nuestro Archivo General de la Nación 

eibumÓ centenares de documentos in'di tos que reposaban desde hacía 

siclos 'en sus vetustos y polvorientos anaqueles, Su acceso a las bj. 

bliotecas 111onást1cas y a los acervos particulares más ricos de su -

tiempo, caiio los de J os'I M,ar!a Andrade1 Joaquín García Icazbalceta 

y José Fernando Ramíraz, le br1nd6 la oportunidad d_e adquirir vas­

tos conocimlentos bibliogrártcos y de entrar en contacto con multl 

tud dt doC111tntos 1 manuscritos y obras raras o poco conocidas~ En • 
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ns. dt una ocas1dn su propia b1l¡lioteca1 bast111te nutrida,_ sé enri• 

quaci6 con obras compradas a Trutlrltr1 ramoso 11brtro de Loi11lr111 

a tr"'' dt Garc!a Icazb~lceta, (i) 

Todo1 los •mitos de Orosoo '1 Berra ostín redactados en forma 

amena, 19qM dtsprov1sto1 de or11111tntación retórica. Su estilo es 

sobrio, tlU1do1 de accesible lectura hasta para los que no son es· 

·p1ci1l1stu, 

HOlbrt de nsta, honda y pol1!acét1ca cUltura, poseía varios • 

idioau, algunos da ellos posiblemente adquiridos por esruerzo pr2 

pio1 COllO tl italiano 7 el.1ngl,s, El italiano, desde luego, no -­

ticuraba en los planes de estudio de las protes1,ones que emprendió, 

En cuanto al, inglés, todavía no se en11ñaba en la Escuele de Mlne­

.r!a1 en sus años dé estudiante, En cambio, el latín y el francls -

· s! eran materias obligatorias en su tiempo. Por lo que concierne 1 

sus.conocl.m1entos en náhqatl, a pesar de que confiesa "ignorancia 

tn las len¡uas del país• 1 es muy probable que lo haya estudiado -­

por' propia 1n1c1at1va1 dn .maestro, ce110 aprendió a paleografiar, 

según el mi1110 confiesa. De su pericia en esa lengua, el padre -­

·G1riba'1 ~ace menci6n muy elogiosa en su brillante pr6logo a la -­

tercera 1dlcic5n do 11 Historia !pthHA Y de la conquista de M6xi­

,UI •Bra sin eibargo1 Oro1co1 de notable pericia en la lengua de 

'lenocbtltl1111 para los ti•pos '1 para los hombres de sus d!as.• 

En 11te trabaJo sólo me vo7 a ocupar de las producciones de -

carícttr est~ichaente 'histórico, COllO su HistÓria entigua x 1e -

1t copqiif1t1 4• IUrico1 Hl1tori1 de la dqmlnación espal!ola en Hl­

z1co1 1111 _art!cUlos publicAdoa en el D12ciop1rlo uni vérsal de his 

toria i mmtú, u! como de 'su Íllproba labor realbada en el -

ApÓdlce a la citada obra, 
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IV 

AllALISIS D!! SU OBRA 

l) HISTORIA AllTIGUA y DE LA con~UISrA DZ ):;;Y.ICO 

Desde luego, podemos señalar en su obra ciertas 1nfluenc1as de 

la llustracidn, porque nos ofrece una historia de las culturas del 

M00cico antiguo, en las que no s6lo se ocupa del aspecto político, 

como lo hacían los historiadores anteriores a Voltaire, sino que 

hace un an~isis 16gico de los acontecimientos y explica el gr•do 

de adelonto en que se encontraba cada pueblo 

La mencidn que hace de Bernal D!az del Castillo y de L6pez de 

G6mara1 en relaci6n con l• aparic.i6n del Ap6stol Santiago, en la 

batalla de Ceutla1 relatada por el capellán de CorUs, no le arr!I!! 

ca ningún comentario especial, ni en pro ni en contra, pero repro· 

duce lo asentado al respecto por Bernal D!az del Castillo, que no 

est& exento de iron!a1 

",,, y pudiera ser que lo que dice GÓmara1 rueran los gl.!! 

r1osos apdstoles señor Sontiago o señor San Pedro, e yo, C.!! 

mo pecador, no fuese digno ·de verlos; lo que yo entonces vi 

y conocí fue a Francisco de Morla en un caballo castaño, • 

que venía juntamente con Cortés ... • (IV, 107, Ilota 2), 

Y •qUÍ encontramos ·otro P\lllto de contacto con la. Ilustraci6n1 

que no aceptaba nnda que sonara a milagro y que tampoco acoge el 

historhdor~ a pesar .de que podría .captarlo. por ser cat6Uco, 

Del r~ailtic.tsmo proviene su afior al pasado y la tendencia a 

exaltar la importancia de las culturas prehisp~nicas 1 aunque su 

historia está escrita. sin pas16n y su 1ndof1li• es b_ostante dis•. 
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creta. El hecho mismo de haber elabora:io una historia de la domina·• 

c16n española "1 publicado una serie de docULlentos sobre la misma ép2 

ca, demuestra su prop6sito de ser im~arcial, El mismo Orozco y Berra 

nos dice en su prólogo 1 

•Generalmente hablando, div!dense éstos en dos opuestas ban· 

der!as, los unos, preocupados por el amor de raza, por el res­

peto a la religión, por la indiferencia de principios civiliz,a 

dores, y urgidos por los tiempos en que vivían, ven con la luz 

de sus ojos preocupados los distintos objetos, y en su. Juicio 

apasionado desaparecen los indios por inútiles y bárbaros 1 •• 

llenando por completo el cuadro las robust•s figuras de 1os • 

castellanos, Los otros, igualmente descaminados por la in···· 

fluencia de los tiempos y de las ideas modificadas 1 hacen os• 

tentosos alardes de patriotismo y de filosor!a, sublimando a 

los héroes españoles, Entrambos Juicios me parecen erróneos,· 

por tocar en lo absoluto, Apartándome de estos extremos, he • 

procurado buscar la verdad y la justicia .. ,• (I 1 vi), 

Bv1dentemente1 la Historia antigJ!A y de la conquista de México 

es una obra m~s sólida y astil mejor estructurada que la que consa· 

grÓ a narrar la dominación española, Y ello se debe, sin du~a, a • 

que sus. conocimientos en la historia antigua de México eran mils VR.§. 

tos y profundos, amén de que la época resultaba más atrayente para 

el escritor, 

.Es innegable que Ranke influyd, de manera notable, en la mente 

de Orozco y Berra, puesto que, como el gran maestro del método de • 

.. b crítica sicoldgica1 sólo empleaba ruantes de primera mano, su·-· 

jetas 1l 111ls' ri~oso análisis .y, como el autor de la Historia ••• 
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de los PHu1 hilo ¡iroruicSn de fe en una de sus obras• 

•Escribo bajo el influjo de lo que he visto, leído f calcu­

do, y siempre buscando la verdad y la justicia, Respeto la ,r,! . . 

Ugidn y sigo confiado en el camino del progreso que es la --

lay impuesta: a la human1dád, Subordino mis idees a estos prlll 

cipios1 Dios, la patria y la fam111a. • 

Hay, en las llneas que anteceden, un nuevo elemento qua ll!'roja -

luz sobre otra influencia recibidas "el camino del progreso• 1 expr1 

sión muy caracter!stlca de los positivistas, de quienes tomó, iD••• 

conscientemente, algunos de sus principios, ya qqe esta doctrina ·­

encontr6 campo propicio para su propagación, durante el 111 timo ter· 

cio del siglo pasado y los primeros ailos del presente, 

La llistoris antigua y de .la conquista de México, editada en 
\ . 

18801 mmed a un subsidio acordado por el gobierno de Porfü1o 

DÍ•z1 puede considerarse cano la producción m's sobres.liante de -· 

Orozeo y Berra, n~ s61o por su amplitud sino por el tiempo que sn­

pled en la compilac1'6n de los materiales y en la prepar~cidn de la 

obra. Trece ailos da su vida gqstó este erUdito y laborioso escri-· 

tor en la ag~biante tarea, 

Al emprender las investigaciones para componer su obra, él mi¡ 

mo confiesa que no se imaginaba la extensi&n que i"a a tener, n1 • 

el tiempo que invertir.la en la magna empresa •crecía, crecía --d1 

ce-·en t&rmlnos que me desalentaban, hasta lograr ponerle término, 

encerrándola en cuatro volmenes•, U, v11). 

En general, Orozco y Berra actúa como un historiador veraz y • 

desapasionado, Se concreta a exponer los hechos de una manera dlá· 

rana, sin di;cutlr lo qua le paree~ bien .fundado, Se. Rpoya ~hmpre 

en las fuentH para retorsar sus opiniones y utiliza ~a copiosa • 
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blbilograt!a1 que d111 á au obra una carácter de absoluta ~eriedad 

clent!tlca, 

De acuerdo con los temas tratados en su obra y según la posi•• 

c16n que adopta, se puede afirmar que su historia presenta diver·· 

sas 1odalid1des 1 

Pr1-er11 Aquélla que podr!emos denominar eeneral1 en la que •• 

el autor se concreta a exponer fielmente el contenido de algunas • 

!Uentes, previamente sometidas a una crítica severa pero ecuánime, 

sin discutir así los asuntos estudiados, 

Segunda1 una actitud coordinadora enc8lllinada a poner de con•• 

tormidad1 hasta donde es posible, las fUentes conocidas, sobre tg 

do en la parte relativa a los mito~ religiosos, 

!ercen1 Las aportaciones originales del autor1 con las que se 

podr!111 formar •~tud!os por separado de det~rminado tema. 

Cuarta1 Lo que llamar!alllos limltnc!ones de la lpoca, debidas 

al 11tado en que se encontraban las lnvestig~ciones en su tiempo. 

Quintas Las convicciones rel1g1osns del autor, que le impiden 

.dtscutlr teorías que contradigan los prlnclplos del catolicismo, 

· Sut11 Los puntos en que eml te alguna opinión a manera de b! 

p6tes1s y que han sido corroborados posteriormente por otros in· 

vest11ador11. 

Slptl.m11 Su posición de indÓ!llo moderado al tratar aquellos 

asuntos que se ret11:en a la cUltura abor!gen1 encaminada a evi· 

tar que el ,lector externe un Juicio adverso al grado de adelanto 

de los naturales, objetivo que logrR ahondando en el tema, Mali 

zándolo 'f comparándolo con otras cUlturas1 1 fin de demostru que 

det1r1inadRs costumbres o prlcticas rel1glom, ni !ueron exclu· 

~s de nuestros abor!1en1S1 ni pu,den considerarse como un demé­

rito para 111 C)ll tura, 

D. •.cuerdo con la-expos1c16n 111te1'1or, se irm erdl.nando •• 
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los asuntos tratados en el ml.911\0 orden en ·que se han en\llllerado1 • 

con algunos ejemplos, Se procurará dar una idoa1 al propio t1em·· 

po1 de aquellos temas en los cuales se lu\ profundizado más hasta 

nuestros días, indicando a qui4nes corresponde el mérito de ha·· 

ber realizado tales inve .. tigaciones, 

Orozco y Berra utiltz& en la composición de su historia, los 

códices ¡jre y postcortesianos, Interpretó varias figuras de alCJ! 

nos de ellos y hasta hizo un estudio del Códice Mendocino, con • 

lo cual dio impulso a la lectura de la escritura jeroglífica, -­

Posteriormente otros investigadores como Brinton, Seler1 Poso y 

Troncoso 1 Grum 1 Tozzer1 Gates 1 Thompson, Barrera Vázquez y Caso1 

han realhado concienzudos estudios. de escritura pictográfica y 

petrogt!rtca, 

Con respecto a las fUentes impresas 1 Orozco y Berra lleva a 

cabo un análisis tan estricto, que en ocasiones su labor const1 

tuye un verdadero cotejo, para ver si hay contradicciones en • 

las diferentes obras consultadas, como acontece con las ~ • 

de Cortés y con La conquista de la llueva España de Bernal D!az 

del Castillo, Y no sólo procede as! con estos autores 1 sino •• 

también con Andrés de Tapia, Sahagdn, Dur&n y otros muchos, cOJ! 

siderados ceno fUentes de prl.l!lera mano, a quienes cita y lleg¡ 

do al caso rectlfica. As!, por ejemplo, al mencionar la llegada 

' de Cortés al río Tabasco o ürijalva, el 22 de marzo, aclara: 

•Bernal D!az, capi, JX11 1 pone doce de marzo, lo cua\ -

es imposible, acaso hay un error de ni!mero en que se puso 

12 en lu¡ar de 22, La rectif1cac16n se saca del mismo Be¡: 

nal D!az1 cap!tUlo Xll1II1 Rl. asegurar qUe la batalla de 

Ceutla tuvo lugar el d!a ae Nuestra Señora de Marzo, di• 

chÓ que repite en tl siguiente cap!tUlo, Pues bien, el • 
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tl d!a de 'la A11111chc1611 ca,6 en v1tl'llts ve1nt1c1nco dt • · . 

marzo ... • (IV, 102. Ilota l.l 

.U •t11cl011ar 1111. de las batallas sostenidas por los espeño-­

les contra los t111cal tecas, asienta• 

•Bl ndiero di tlaxealteees salidos a la batalla VRr!a 111 

el cmputo de los autores• Cortés dice1 mú de cien •11; • 

Bernal Día& pone mls de cuarenta mU¡ Gómera m!s de ochen­

ta mil, Herrera más de treinta m11 1 etc. Estos números es• 

timados 1 ojo, se aM tan o disminuyen a contento _de los -

e~critores.• (IV, 203, Ilota 1,) 

J. bboldt 1 1 Claviiero1 a qUienes reconoce gran autoridad, 

los rectifica en algunas de. sus opiniones 1 cuando descubre que • 

no estú bien tundadu 1 eoao acontece tr1tÍlido11 de sus asevera• 

c101111 ae~rca di la. pintura' Flwas del diluvio 1 de lo confu··· 

11§ri de las lenN!!I 

•Ttndr!annos por atrertdos qUien vea nuestra pretensión 

de entrer en Ud con personu tan superiores como Clavill!, 

ro y B1111boldt¡ sostenido!! por Sigilenza 1 otros ren0111bra­

do1 escritores; para .rechazar la nota de audaces nos ese¡¡ 

dalos con la autoridad del Sr, Ram!rez, con lo poco que • 

liemos medi tadc¡1 con que los flleros de la verdad no están 

iuletos a la op1n16n partlcuJ.ar de una persona por encum­

brada que 1111 entre aquellas conclusiones y las nuestras 

tallará en alzada el criterio de los sabios.• (III, 133.) 

Y •is adelante, despuh dt haber hecho el estualo de dicha • 

lÍllina '1 da confrontar su 111terpr•taei6n con la de los dos aut~ 

res citado1, llega a la conclusión• 
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"As!, pues, nada absoll\tamente nada, ni la tradición ind,! 

gena1 ni la lectura de los gerogllricos 1 apoyan la histo· 

ria del diluvio de Coxcos y de Xochiquetnl en esta p1nt¡¡ 

ra1 ni mucho menos la confusión de las lenguas, sacada •• 

por Clavigero1 de su pintura alterada• HU11boldt no hizo • 

1ds que seguir a Clavigero,• (III, 137.l 

La obra1como es natural, dado el período que trata, contiene • 

innumerables voces náhuas y latinas, que el autor vierte diligen-­

te al castellano, de manera que pueda ser leída con facilidad por 

personas no versadas en estas lenguas• 

"Am1mitl; caz•dor con flechas, escrito con el sl'.mboló • 

atl y la flecha m1t11 arrojando los elementos fónicos como 

en Iomimitl, y dando la lectura silábica A·mi-mitl, Puede 

tambiln derivarse de Amini 1 montero o cazador .. ;• "Ahuexotll 

una cabeza con el símbolo atl en la boca, como si la estu-­

viera bebiendo, de aquí los elementos atl y atl11 beber -­

ag¡~ o cacao¡ de aquí a-atl, Aatzin con el reverencial, el 

bebedor de agua o el que la bebe." (III 1 ll¡o-1) 

Los ejemplos de etimologías se podrían prolongar indefinidame¡¡ 

te, En la actualidad ha recibido un gran ÍmpUlso el estudio del -­

náhuat1 y la interpretación de textos en esa lengua, Aparte de --­

las gram~ticas y de los muy serios trabajos de Rojas y de Dávila 

Garibi1 en nuestros días corren impresas traducciones de texta; -

en lenguo náhuatl 1 hnsta hace poco ignorados, gracias a los es-­

fuerzos del padre Angel María Gari bay 1 del doctor Miguel 

León Poruu,, 

Con respecto a los nombres de lugar, Orozco y Berra hace una 

estimable aportación a la geografía histórica de México, relaci¡ 
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nada con el período de la conquista, pues aparte de ofrecer las gr¡ 

t!u de los topon!m1cos 1 por s! solo o por medio de otros autores, 

logra identificar los lugares que mencionan cronistas e historiad~ 

res, con el nombre que actualmente tienen, 

Al mencionar Quiahuiztla, hace esta pertinente aclaración1 

"LlÍIDanle los autores Qul.ahul.ti.an, Quiauistlan Chiau1tz­

tla, Chiaul.ztal, etc, No consta en los phnos MSS,de Pati­

ño, lo cual, tuera de no ser om1s16n, indica que para lSSO 

hab!a desaparecido,• (IV, 154. Nota 2.} 

Cuando menciona Tezapantz1nco1 aclaral 

"NCA11bran a este lugar Cingapancinga, Tizapancinca y de • 

otras maneras, El pueblo no existe actualmente, Has se le 

encuentra en los planos MSS, de Patiño bajo el nombre Tiz.11 

panecingo, y estaba situado unas ocho a nueve leguas al • 

RO, de Cem?oalla,• (1V1 163, Nota 2.) 

En su afán esclarecedor añade: 

•Puerto Deseado corresponde hoy a Puerto Escondido, Lag¡¡ 

n1 de Términos, entre la isla de Puerto Real y Costa de YJ! 

catén ... • (IV, 30, Nota 2), 

Respecto 1 los ríos señala! 

• .. ,Aguayaluco (la verdadera ortografía Ahualolco) 1 o • 

r!o de la Rambla, corresponde actualmente a la Barra de •• 

Santa Ana, en el Estado de Tabasco ... R!o Fenole, o r!o de 

San Ant6n, corresponde al r!o Tonalá .. , "(IV 1 32, Notas 3· 

I¡), 

Orozco y Blrra divide su obra en cuatro partes1 "Civilizacidn•, 
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•Hombre. prehistórico en México• 1 "Historia antigua• y "Conquista de · 

Hlxico~, Esta d1v1sidn nos muestra la clara percepción con que con 

cibiÓ su historia, abarcando los problemas desde su origen, sin t,!! 

mor a los escollos que se le presentarían, Hubiera sino preferible, 

que en el orden1111iento de su obra, como es costumbre, la Historh. -

Wlllll o sea la tercera parte, precediera al tomo consogrndo a la 

"Civ1lbaC1ón•, 

En la primera parte, que es la más extensa, Orozco y Berra se 

ocupa pormenorhadamente de los mitos y religiones de los primit1 

vos habitantes de nue~tro país y trata de coo~dinAr las diferen-­

tes creencias de cada pueblo, en vista de que apJrecen narradas -

de muy diversa manera por los distintos autores, Por ejemplo, en 

tanto que un mi to habla de la salvación de una pareja despuls -­

del sol de agua o atonat1uh1 en otro se exp11ca h roma en que 

· se salvaron siete hermanos gigantes en las grutas de Tláloc, -­

siendo uno de ellos, Xelhua, el constructor legendarlo de la pl­

rPiide de Cbolula. (I, ?l.) 

Orozco y Berra sustenta una tesis multilateral con relación 

al probl111a del origen del hombre americano, Por una parte afir­

ma que los primeros pobladores del lluevo Mundo l'ueron asiáticos 

y que estos inmigrantes penetraron al travls del Estrecho de 

Behringl 

"En la forma actual de los continentes, el Estrecho de 

Bthr1ng1 que separa al 11, el Ash de la Amlrica, helado.­

durante una parte considerable del año nos basta para ex-

plicar tl paso del hombre de aquella parte del mundo a la 

nuestra, Y esto no es un supuesto absurdo, pues la triros 

hibtrb&reas dt AJÚrica esta reconocido en nuestros d!as • 

que son 4e origen aslfüco,• (111 293,) 
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Sin embargo, abrigaba sus dudas con respecto a la presencia de· 

especies animales en el continente americ11110 1 ya extinguidas, cU·· 

yos restos tos11hados eran materia de estudio por parte de nues·· 

tros ge~logos y plleontdlogosl 

•Pero el estrecho de Behring no alcanza a explicar el 

tránsito de los reptiles, ¿Cómo se annturaron a atravesar 

el espacio helado los mam!teros babi ta~ores de la zona tÓ·· 

rrida? , .. Habemos menester otros puentes de comunicación • 

•'s directa 1 apropiados, Admitirlos está fundado en la lÓ• 

gica1 en la ciencia misma. Los hechos que nos sir'l'en de Ptl!l 

to de partida son innegables; los monstruos antid1luvianos 

vivieron en nuestro continente, y eran de las mismas espe­

cies que los de Asia y Europa.• CII, 293), 

Aceptaba, de esta manera, la unión de Asia y Am&rlca, pero al 

miS110 tiempo veía la posibilidad de otras rutas mlgratorlas y, •• 

apo7ándose en algunos Autores contemporhieos, reconocía la axis·· 

tencia de la Atlántldu 

•Ha prevalecido por ultimo la opinión de ser la Atlilnti· 

da una rábula indigna de crédito: con Menos fundl!ll1ento1 p¡ 

san por ser verdades históricas algunos asertos de Herodo• 

to, sin haberse apercibido de ello los críticos. Para nos2 

troe 1 el relato de los sacerdotes de Sais, es el recuerdo 

tradicional de hecho cierto y posltlvo,• {II, 294), 

Actualmente sólo prevalecen entre loe hombres de ciencia dos 

teorías sobre el origen del hombre am1ricano1 la que está en fa· 

Tor de las emigraciones asiáticas a trav&s del Estrecho de Beh·· 

ring1 sostenida por Alas lf411eb• Frans Boas, F, Kroeber y Pablo 
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Ma~t!ne1 del R!o, para no citar sino a los·más notables, y la que 

afirma que et poblamiénto 4tl continente no sólo se realizó por • 

esa ruta, sino hmbi&n por emigracione~ sucesivas que cruziiron el 

Oc,ano Pacífico por distintas latitUdes, de donde se desprende •• 

que los primitivos habitantes de Am6rica no tienen un mismo ori-· 

·gen, El sostenedor m's entusiasta de esta tesis. rue el desaparee! 

do Dr. Paul Rivet. En cuanto a la Atlántida no se han podido ren­

dir huta ahora pruebas convincentes, no deja de ser una mera hi· 

pdtesis que actualmente sólo anda en boca de contados escritores 

fantasiosos, 

Como es natural, para llegar a estas conclu;iones1 Orozc~ y • 

Berra recurre a todas las autoridades en esas materias en su épo· 

ca y no escatima esfuerzo alguno para hallar inrorm~ciones que le 

permitan fundamentar sus opinipnes, ASÍ como estudia este proble· 

ma,.· lo hace con cada uno de los que se le presentRn y no hay tóp1 

co que no discuta y ahonde, 

Sólo . al ocuparse de los tarascos ··único caso a lo largo de • 

. su voluminosa obra~-, se concreta a repro¿ucir las ruentes hasta 

entonces conocidas y se abstiene de criticar y analizar lo asent¡ 

do por los. escr1torss que consultó para estudiar esta peculiar c1 

v111zaciÓn1 que todavía resulta. un enigmá p~a los cspeciS:ist~s. 
su dominio en el campo de las matemáticas, le permitió estu­

diar con 6xito el sistema 'da nUDJeración emplearlo por diversos •• 

grupo~· indígenas, Dos capítulos de su obra consaer6 a tan impor· 

tante cuestión, En ellos ea ocupa, de manera concienzuda, de l~s 
jerogl!ricos con que los representaban, logrando establecer la •• 

etimología de cada uno de ellos, Sobre este tema existen varios • 

trabajos que o~recen diversas ·intprpre.taciones 1 cOID.o la obra de • 

Reko, 
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Al h~cer el balance de lRs v.entnjas que ncarre6 la conquista --· 

española, reconoce imnarcialmente y sin anboges l•s .iport•ciones -­

europeas que ll!'raigaron en nuestro suelo: 

"In 11 conquista de Jm'r1ca1 una c1v111zac1ón más adelanta• 

da y progresiva vino a destruir otra civilización mucho menos 

perfecta y por su Índole un t'nto estncionaria¡ si en el or-· 

den social se encontr~ban pueblos en organ1zaci6n civil, mil 

otros había en estado totalmente pri:nitivo y snlvaje; de llot 

te a Sur los elementos civilizadores pu~naban con los instin 

tos del hombre vagabundo, produciendo un lnberlnto, un est•· 

do que se acercaba al embrion,rio, La invasión europea vino 

a poner término al caos; prodÚjose la luz de lila manera in! 

tantánea1 y de la ruina de lo pasado brotaron los pueblos -­

del Nuevo Hundo,• (IV, 679), 

Sus creencias religiosas salen a !lote cuando agregas 

•i.a religión es un principio civilhador por excelench1 

es el primer instinto racional en el salvaje, la norma para 

un con3unto en marcha progresiva. La moral azteca bien mer1 

cía la calificación de adelantada y buena, mas iba hermana­

da con negras supersticiones to:nadas de la adivinación y de 

la cábala. Su mitología terrible, abiganada1 ofrecía un con 

junto de divinidades monstruosas, una colecci&n de leyendas 

a veces insulsas y pueriles, El culto era verdaderamente .hJ! 

rrendo¡ pedía sangre continuamente derramada, Disgilstase el 

ánimo a la eonsideraci6!1 de aquellas crueles penitencia•,-

en qua el endurecido creyente ofrece impasible el rojo --· 

licor de sus venas, o sutre las más punzantes torturas; --

pero la raz6n se subleva y horroriza a la vista de la v!c·· 
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tima humana, no sólo irunolada al golpe del cuchillo, sino -

ofrecida en otras formas exquisitas aplicando un refina111ie¡¡ 

to ae crueldad, Cualesquiera de las religiones en que se s]! 

prime tal barbarie, es más humana y aceptable que ~sta, Bo­

rrarla de l• faz de la tierra fue un irunenso beneficio¡ SUl 

t1tu1rla con el cristianismo, fue avanzar una inmensa dis-­

tancia en el camino de la civilización, Esta conclusión es 

para nosotros a:x1cmática 1 evidente, clara como la luz mer! 

diana.• (IV, 679), 

Al dar su parecer .sobre la implantación del cristianismo, sa­

le de paso en defensa de la Inquisición, pero no entra en pormen,g, 

res sobre ella ni se remonta a los orígenes de este •santo tribu-

nal". 

"Alguien ha estampado --dice--, que el catolicismo unido -

con la Inquisición equivalÍa al rito azteca; no admitimos la 

frase, porque el símil está fundado en semejanzas traÍd•s de 

tan lejos, que es verdaderamente absurdo. MmitUndole, sin 

conceder, observamos de paso, que el terrible tribunal en -

nuestro país era arma polÍtica, más que instituto religioso¡ 

ninguna jurisdicción ejercía sobre los indígenas sustraídos 

a sus juicios por las leyes; llenaron generalmente las cá¡ 

celes del Santo Oficio españoles, portugueses o extranje--­

ros; contados fueron quienes perecieron quemados vivos¡ en 

los d9S y medio siglos d~ existencia en nuestro país del -­

Tribunal de la Fe 1 la suma de los penitenciados de todas -­

clases y categorías no alcanza ni de muy remoto, no ya el -

inmenso mlinero de víctimas inmoladas en sólo la dedicación 
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del .k2W,U mayor, pero ni aun en las solemnidades de un • 

año co1111ln, La Inquisición tue un accesorio pegadizo y extr¡ 

ño al catol1c1smo; la víctima humana constituía la esencia 

del ritual azteca,• (IV, 679-80), 

Por Último, hace una síntesis de todas las aporbciones euro-· 

peas a la cultura mericA1111I 

•La escritura gerogl!fica1 todavía insuficiente y en vía 

de formación progresiva, cedió el lugar a la escritura ro. 

n&tica perfecta y acabada, El conocimiento y la aplicación 

del hierro trajo inmensa ganancia .. ,• (I~ 1 680),, 

•Las artes y las ciencias descubrieron nuevos e inmensos 

horizontes a la inteligencia de los indígenas, prooetiéndJ!. 

les para el porvenir la mejora, el adel:uito, la igualdad • 

con sus señores, Comunicándoles el vigor de la s•bidur!a, 

hacUndoles varoniles y duros por el su!rimiento, arm!Úld,2 

los de esos terribles ingenios que los hombre~ inventen • 

para arrancarse una vida que parece que en los demás es·• 

torba1 las naciones sojuzgadas sufrieron una completa •• 

transformación, quedando aptas con el ti1111po para empren·· 

dar y luchar por propia cuenta,• •fln &pocas remotas vi vi! 

ron en Am4rica los animales dtiles compañeros del hombre; 

con motivo de un cataclismo, por el cambio de condiciones 

biol6gicas en al continente o porque les agotaran las tri 

rus salvajes, aquellos animales perecieron, dejando sus • 

despojos en las capas geoló1~icas cano demostrnción de su 

prístina exi'stencia, Los castellanos les trajeron de nu1 

vo a sus conquistas. Rubo como una especie de asimilación, 

El conquistador, dus descendientes, la gente vigor6sa Y • 
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act.iva de los campos se apropiaron el brioso cnballo1 dest! 

nado para la guerra, a los vi~jes prontos y lejanos, a los 

ejercicios de valor y destreza¡ las rRzns mezcladas se to· 

·maron la arisca y fUerte mula, entregada al transporte de 

las merc•nclas1 a mover el carro y los vehículos de tráns! 

to, y si el principal empleo del cµadrdpedo era en la re·­

cua y· en el tiro, prestábase tambi&i como cab~lgndura para 

atravesar las comarcas montuosas y difíciles¡ el pollino -

qued6 como propio de los indígenas de raza pura, con su PJl 

so lento, su frugalid~d y su paciencia, sujeto al desempe· 

ño de los quehaceres del pequeño tráfico, ru~os sin embar­

go y siempre mal rem1merados, Estas apUcaciones prácti-·· 

cas, con todas las que de ellas se producen, trajeron sin 

duda la inmensa revolución social1 siendo de las mayores 

consecuencias la de haber recobrado los maceguales la di,& 

nidad humana, ya que antes estaban reducidos a la misera­

ble condici61i de bestias de carga,• 

•El toro, prestando su esfuerzo a los trabajos ngr!co•· 

las, al1vi6 las faena• del rústico; fecund6se la tierra -

en porciones m's extensas 1 la cosecha se torn6 más produ,q 

tiva y menos precaria, además .de la perfecci6n del grano 

obtenido, Contribuyó el cordero con su vellón para ebri-­

go y vestido de aquellos pueblos desnudos, antes recudi-· 

dos para cubrir sus necesidAdes al uso del algod6n y de -

las pieles de los animale~ bravos matados en la enza. La 

vaca y la cabra con sus productos naturales¡ ambas espe­

cies remidas a los rebaños de carneros, a las piaras de 

cerdos y a la cría de diversos animales de corral produ-­

jeron una alimentación ds abundante, sabrosa y nutrit1··· 
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'ª' Al 11!.smo tiempo enemiga del hambre del pobre y solici·· 

tadora del gusto, Elnpleáronse las pieles en mil usos antes 

desconocidos, mientras que otros despojos quedaron aplica· 

.dos, )'a a ciertos artefactos, )'a al abono de las campiñas 

arables,• 

"La base de la allmentaci6n l,a formaban el maíz, frijol 

y pimiento, con otras semillas recogidas en pequeñas rraJ! 

clones en tuerza üe perseverante labor, El trigo, la ceb¡ 

da, algunas especies de hortalizas y aun algunos frutos, 

hicieron más variado el cultivo, propio de los diversos • 

climas, en mayor escala y por consigUiente apropiado a •• 

precaver la carost!a, pues rendimientos m's considerables 

prevenlan dep6sitos para el caso de urgentes necesidades, 

Sin duda que esta manera de sana nutrici6n ataba por mu-· 

cho las plagas y enfermedades producidas por el consmo • 

de yerbas sin substancia y raíces perjudiciales,• (IV, • 

681-82.l 

Bien reducida es1 por los pasajes antes transcritos, la enu· 

meración que hace Orozco y Berra de las aportaciones europeas a 

la cultura del Nuevo Mundo, si se toma en cuenta que el tema dio 

material al historiador Carlos Pereyra, para escribir todo un •• 

11bro(l), 

51 Otozco y Berra destac6 las ventajas de la conquista espa· 

ñola en México, natural era que hubiera señalado, en justa reqi· 

proc1dad1 las contribuciones nuestras a la cultura europea, Sin 

embargo, not1111os esa omisión, qUiz's involuntaria, 

En donde se pone de mantrlesto más claramente la ecuanimidad 

del historiador, es sin du4a1 al ocuparse de Cortés, cuya cond~ 

ta ha suscitado tan encona~as discusiones, 
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Orozco 'f Berra reconoce lo positivo 7 lo negativo del Conquil 

tador1 al enjuiciarlo& 

•Don Bernando supo aprovecharse de las pasiones dClllinan· 

.tes,. darles direccidn, cplearlas para su provecho; se so­

met16 a los indios con los indios1 al retirarse los victo-

riosos aliados de la arrasada México, no se imaginaban que 

balo los escombros dejaban sepultados su libertad, el nom­

bre de su raza y la autonomía de su pueblo, Figura colosal 

es la de D, Hernando1 que la parcialidad ha adulado, abul· 

tando sus virtudes y callando sus defectos1 hombre era, •• 

compuesto de bien y de mal, Poseía reelevantes cualidades 

y muy graves defectos; publicándolo todo, la figura un •• 

tanto se rebaja; sin embargo, queda siempre tan alta, que 

es preciso alzar los ojos para verle el rostro,• (IV, 61¡1¡), 

Orozco y Berra aborda en su obra cada uno de los problemas •• 

que plantea el estudio de Cortés, figura central de nuestra bis·· 

toria. Se pregunta• ¿Mandó matar a Moctezuma y a los nobles que • 

tenía en rehenes? A ello responde& 

"Uno de los principales problemas era, cu&! destino se da· 

r!a a los señores principales, retenidos presos en la torta• 

leza, Ponerlos en libertad hubiera sido absurdo, pues para • 

vengar sus injurias cada rey o noble, se hubiera convertido 

en enconado enemigo; se perdía adem's et trabajo de haberlos 

arr111cado uno por uno a sus pueblos, LlevarÍos consigo en la 

retirada, no podían servir m&s que de estorbo, supuesto que 

algunos de los reyes habían sido 7a depuestos por sus lllbd1 

tos, careo!111 de la menor representacidn y ya no eran ~·-· 
nos ni como rehenes, Un Últi!llO provecho podía sacarse de •• 
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ellos, Se había observado que despu4s de la matanza del •• · 

templo ma70r por Alvarado1 cesó la guerra mientras duraron 

las aequias de .los noblu asesinados; sucedió casi" lo mi¡ 

. llO despuls del combate en el ~ principal; nb!ase a 

ciencia cierta que el pueblo entero tomaba parte 7 se en•" 

tregaba al dolor en los l'uneral.es de su~ monarcas, Pues •• 

bien, 81 en aquella sazón se entregab'lll a los mexica los -

cadáveres de los señores, dominados por sus costumbres se 

ent.rogar!an a los establecidos ritos túnebres 1 soltarían • 

las armas 1 dejarían franca la salida, Estas rP.rlexiones 

son nuestras; pero no son canpleta111ente ~bitrarias. ~e •• 

l'undan en los hechos mismos, .en las tradiciones históri··· 

cas 1 en las inducciones sacadas de los textos de los 1list2 

· riadores, Sea cual fuere el tino con que hemos discurrido 1 

lo cierto file que Cort•s mandó dar garrote a los reyes y 

señores que en su poder estaban, Cacama1 aunque atado a • 

i~ cadena, se defendió valerosamente, recibiendo muchas • 

puñaladas, sus despojos, con los de Itzcuauhtzin, señor -

de Tlstelolco1 7 los del rey de Tlacopan tuer.on arrojados 

tuera del cuartel en el lugar llamado Teayotl 1 porql!e ah! 

había una tortuga de piedra," (IV 1 436-437, J 

Más adelante, en una 11ota hace un estudio de las diversas •• 

versiones que sobre el particular contienen algunas ruantes y -· 

aclara• 

"Al asentar que D, Hern1111do CorUa mandó dar muerte a • 

los nobles que en su poder tenía y entre ellos a Motecuh• 

zana1 sabemos que bnllJllOs· un tr1111endo cargo contra la mi 

morla del Conquistador, Hemos meditado con calma; no nos 
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!llUtVe odio,· sino conTencl.miento, No. lo inventamos;. no se111os · 

los primeros en decirlo; 1R cu~sti6n se viene debatiendo • 

desde los testigos presenciales de la conquista, Comprend,2 

moa que cuestiones como esta se conviertan en asunto de n¡ 

cional1dad; porque los indios afirr.ian un hecho, los espa·· 

. ñoles deben contradecirle y viceversa, Nosotros llevamos • 

en· las venas la Sllllgre de los vencidos y de los vencedo··· 

res; vivimos en tiempos lejanos en los sucesos; no tenemos 

relaciones próximas ningunas 1 ya con el antiguo imperio a¡ 

teca, ya con la colonia española; no pretendemos acariciar 

los pasados recuerdos históricos de los pueblos primitivos, 

ni tenemos temor o mirruniento por las autoridades colonia• 

les; podremos pues ser justos y discutir con calma; busqU,2 

mos la verdad;" (IV, 1+37.1+38, Nota 2!) 

Despuh de analizar las ver.,iones de que Hoctezuma murió a •• 

consecuencia del golpe que recibio con una piedra lanz•da por sus 

súbditos, Orozco y Berra llega a esta conclusion1 

•Si la razón de aceptar la muerte de Hoctecu)lzo~a como • 

resUltado de la pedrada, es que los castellanos sólo podían 

aguardar grandes mBl.es de aqUel acontecimiento, la razón ra 

sulta absolutamente falsa, El rey era ya completamente inú­

til, porque lQs mexica habían desconocido su autoridad y 1,2 

·vantado nuevo monarca; como lo expresa un• autoridad hist6-

rica1 el cadáver. servía para entretener a los indios en b1 

ueqU1as1 mientras los espaiiolas abandoDAban tranquilamente 

la ciudad, MotecuhzC111a se mostró benévólo en demasía, es •• 

verdad. ~ambUn lo es que CorUs le trAtÓ con hRl.ago y data 

rencias;. Pero tamb1'n es c!erto que el general cambi6 por • 
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CllDpleto, respecto a su cauttvo, desde que retorn6 despu4s • 

de !lllliér venc1do a laná111 ya orgulloso .de .~u nuevo poderío, 

ya reconcoroso por el trato del monarca indio con los blan•• 

cos de Cempoalla.• (IV, 1¡1¡2, Nota,) 

Como buen cat6l1co se pregunh s1 lloctezuma rue bautizado ari·· 

tes de mor1r1 porque este sería otro mot1vo más para enju1c1ar a • 

Cortés. Con relac16n a este problema de conciencia, Orozco y Berra 

se pronunc1a por la negativa• 

' •Es una invencidn piadosa, debida a la pluma del ,histori¡ 

dor tlaxtecatl1 Diego Huñoz Camargo, que pr6x1mo a morir ri 

cibid las aguas del bautismo• tal vez el cronista intentaba 

compensar al difunto rey1 siquiera fuera en deseo, la pérd1 

da del trono y axistencia, ·con la salvacidn del alma• es • 

completa111ente absurdo el pensamiento¡ el monarca sdlo se • 

mastr6 inquebrantable en no abandonar el culto .de sus abo· 

minables dioses.• Uv, 1¡1¡2.3,) 

Para hacer tal afirmación, Orozco y Berra se basa en la aut.11. 

ridad ·de José Fernando .Ram!rez, 

En donde se puede ver con mayor claridad la opinión que le 1!1.2 

rece Cor.tés, es en su obra Los conquistadores de !léxico, Aparent1 

mente critica la conducta de Cortés, pero a su juicio debe reco·· 

nocerse tanto lo bueno cano lo malo que hubo en él para poder e¡ 

perar el veredicto del tribunal de la historia, C~ta entre lo •• 

primero, ~llo que lo afea• su ·ingratitud con Diego Vel~zquez, 

su trato falaz con 'algunas tr11Kls¡ la pert1d1a canetida a Mocte· 

11111¡ la ma~za de Cholula; su codicia; el asesinato d• Mocte~ 

ma1 el tormento 
1

dado 1 Cuauhtlmoc¡ su conducta con Pranctsco de , 

Gar~7 11. finalmente,. su responsabilidad en la muerte de Luh Po¡¡ 
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ce· 1 dt Marcos de Aguilar. A cQllt1nuac16n asienta ~a contrapartida, 

es decir, la'.eialtaci6n de sus virtudes ., el elogio de su magna I!!! 

presa• 

•, .. Bágasele descargo ··dice--de que rue político sagaz • · 

7 capi túi Yaliente y entendido; que dio cima a uno de los • 

he.chas m's asombrosos de los tiempos modernos• que acabada 

la guerra se dedicó a establecer una buena administración, 

e 1ntrodulo en la colonia semillas y plantas útiles, la •• 

_cr!a de animales, y plante6 nlgunos ramos desconocidos en 

~xico; que fueron de suma importancia sUi empresas ar.ríe~ 

las y mineras; que contribuyó mucho al conocimiento de la • 

geograr!a de América con sus viajes as! por tierra como por 

. mar, y que merece b1en de la ciencia por las neos .que arm¡ 

das de su cuenta recorrieron las costas de nuestros mares, 

Si o:propi6 una raza, si la desheredó y .la redujo a la se! 

vidumbre1 dio_pr1ncipio con mejores elementos a otra nueva 

rua1 que al llegar. a independerse se encontr6 dotada con 

lo que nunca había poseído la generación maltratada, Des.11 

pareci6 la nacionalidad azteca; pero nació la nacional!·· 

. dad mexicana, del consorcio de aqu,lla y de la nacional!• 

dad HpaAola, li borr6 del mundo una civilizaci6n1 la su¡ 

t1tuy6 con otra mál adelantada y perfecta. Sólo elogios • 

puede merecer por haber contribu!do a derrocar una reli·· 

gión tenebrosa y sangrienta, para poner en su lugar !as- • 

santas doctrinas del Evangelio.(2) 

. •De en medio de tan encontrados elementos veremos que • 

la t1gura sombría y no~le .de D.- Bernando se alza muchos • 

codos sobre la estatura común de. la h1111111l.dad,•(3) 
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·Para 1lu1trar sil• relatos sobre la conquista '1 aplicar la pa· 

slv14a4 de OcteJUll 1 de al,gunos grupos lnd{genas, ante el nance de 

los conqu1shdor11, Orozco '1 Berra hace un acoplo de todas las co.11 

selas que exi1t!an respecto a su llegada y narra las prores!u y 

suenos que, segdn atil'lllaban los aborígenes 1 se realizaron antes 

de su arribo a la capital del 1mper1o azteca, Menciona, por e3em­

plo1 el erecto que produjo en Tenochti tlan la aparici&n del c1111e-

ta de 15181 no sdlo en Mocte11111a, sino en todos los que lo obser­

varon, 1a que para los pueblos prl.mi ti vos 1 aun para los que no • 

lo son, la presencia de los cometas siempre han sido toma~a como 

augurio de catistrores 1 penalidades, La aparici&n de una mujer 

por las noches, cu.,os gritos resonaban lÚgu~remente, anunciando 

la destruccidn del l.llperio azteca; la existencia de una ave rantq 

tic a casada en los límites de Texcoco y Múico, en cuya cabe u SI 

ueguraba que tenía una especie de tspe3o en donde rene3aba es• 

cenas 41 1111na, que interpretaron como sucesos que acaecerían; 

el robo por una huila, de un indio de Coatepec, en el cerro. te 

qutzal tepec 1 la rábula de los acontecimientos que tuvieron lu·· 

gar en la gruta en donde segdn la versión indígena se encontraba 

Mocteswia do!'llido1 sin que lograra despertarlo. la apUcaci&n de • 

una tea encendida en el muslo; el incendio de la capilla del te¡ 

plo de Hul.tzllopocht11 1 sin ningún motivo aparente; el eclipse. 

de sol; el incendio 4el teocalU de Iiuhtecuhtl1 en plena llU••• 

vi¡ '1 qtros mis, son los sucesos más sobresalientes que, segdn • 

la Tersi&n de los cronistas e historiadores, tuv(eron lugar poco 

antes 41 la 1111141 de los esp silo les y que Orozco y Berra anali• .. 

11 a la 1111 de la 16gica1 para op1nar que s6ló podría m r1ct1-

bl1 la uhtenc!a de hechos sobrenaturales 1 si~pre y cuando f111 
r111 obra 41. Dlo11 pero que no puedan aceptarst viniendo de Ído­

los, 
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'Las leJ'llldU lll'artllom -asienta-son obra de las 1m.1 

11nacion11 populares, Rastreando con persistencia hasta U1 

car al origen de estas fÍbulu, casi sinpre se da con W!a 

per1ona que afl.N con 11r1edad haberla presenciado, Puede, 

entonces quedar la dUda acerca dil testigo, s1 es WI mal4· 

volo que miente para burlme de los demás o especular con 

su mentl.ra .. ,un inteligente que ha estado en presencia di 

una ler natural por 61 ignorada, Entendemos que Dios puede 

ser autor de prodigios; creemos que los !dolos son incapa• 

ces de aeci6n,•(III1504,) 

Sin embargo, no nos dice si todas estas consejas innuyeron • 

en el ánimo de los primitivos habitantes de México o si éstas fu! 

ron ditundidss posteriormente para explicar la venida de los es-· 

paftol11 a estas latitudes 'f la conquista de 'Mlxico, Más a pesar 

d• 11101 Orozeo 'f Berra hace este comentario! 

•,.,Ciertos hombres superiores1de claro ingenio para d! 

ducir del presente determinados acontecimientos del futu­

ro, son quienH arrojan al eanereio público algunas tra­

su: recatadas al principio como simples juicios de obse,t 

vaci&n, se robustecen a medida que los hechos se verit1-­

can en el sentido de la indicaci6n1 llegando a convertir• 

' SI en profes!a, cuando el suceso cunplido ha venido ha -· 

darles enteril' raz&n.• (III1504,) 

Bl itinerario que sigu16 Hernín Cortls, para llegar a la ·­

gran Tmocbt1tlan1 es motivo de 111 minucioso estudio por parte 

de tate insicne historiador, quien de puo reaU.a la ímproba t.a 

rea d• identlticar los lusar•s por eu nt11bre moderno, Basándose 

en 101 pl.lllóÍ del alcalde Alvaro Pat1l!o1 inicia la rtconstruc•• 
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ci6n desde el arribo mismo de los españoles al sitio en donde rm­

daron la Villa Rica de la Vera Cruz y luego va marcando, de una J11! 

nera precisa, los distintos pmtos a donde se mud61 hasta llegar a 

la 'poca en que se asentó defini t1V81119nte en el sitio que hoy ocu­

pa y que resultó ser el mismo lugar de la primitiva traza• 

"El asiento de la primera Villa Rica de la Vera Cruz, es 

decir, de la fundada en el arenal, está señalado con el -­

nombre, sr Juan de Lua, ocupando m~s o menos el sitio de -

la ciudad actual de Veracruz, Esta primera puebla, que só­

lo constaba de chozas de rama, fue desamparada y perdida 

al internarse los conquishdores en busca del punto encon 

trado por Hontijo, Segunda Villa Rica de la Vera Cruz f'ue 

la situada en el puerto de Bernal1 aquel mismo año 15191 

de l& cual hablaremos adelante, durando en aquel sitio ha¡ 

ta fines de 1523 o principios de 15241 en que D, Hernmdo 

Cords la hizo translndar a orillas del río Hui tzilap!\111 

después Canoas y hoy de la Antigua, desapareciendo tam­

bién, Esta tercera puebla, llam•da iguAlmente Villa Rica 

de la Vera Cruz, se fundó sobre la margen izquierda a una 

legua corta de la desemboc•dura del r!o Canoas; sirvi& de 

puerto y de cabecera de la provincia. En los años siguien 

tes a esta tercera fundación, en el sitio primitivo del -

arenal, hab!a algunos pequeños edificios en que se deposJ. 

taban lRs mercancías traídas por los buqups 1 que de pref! 

renda buscaban el fonaeadero de San Juan de Ulúa ... Hacia 

fines del siglo m, lo ah! constru!do llevaba el nombre 

de Ventas de Buitron. Por fin, aquí mi11110 por orden de F! 

Upe II, poco antes de su muerte, !und6 la Nueva Veracruz 
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el virrer Conde Monterrey, silo 1599; es decir, retorn6 la • 

puebla a ocupar su lugar pr1mero ... •(IV1.11+9 1 ss,) 

En esta forma sigue explicando la etimología de los nombres •• 

indígenas y fijando el lugar en donde se detenían accidentalmente 

los españoles o tenía lugar algÚn acontecimiento importante, 

Otra de las aportaciones que suministra el autor, es la rela• 

t1va a la clasificación etnico-lingÜÍstica de los diversos grupos 

indígenas del Kbico antiguo, Ya hemos dicho que a este hombre s¡ 

p1ent!simo se debe el primer ensayo para sistematizar el estudio 

de las lengnas ind!genas, publicr.do en la Memoria de la Secreta• 

ría de Fomento, correspondiente al año de 1857, 

Respecto de la Hngilístic~, debEl!los añadir que varios investi 

gadores han enriquecido nuestra bibliografía con trabajos muy no­

tables, como los de Pimentel1 Garcfa Cubas, llicollÍs Le6n, en el 

pasado y, en nuestros dhs, con los de Jorge A. Vivó, bnsa~os en 

las cartas elaboradas por Jim,nez Moreno 'f Oth6n de Mendh~bal 1 

de acuerdo con las normas de los mólogos Svsnton, Sap1r, Kroe· 

ber, Schmidt y Dixon, 

Orozco 1 Berra se ocupa tambUn de las incipientes explora·• 

clones arqueol6gicas realizadas en su 'poca, cuya importancia p¡ 

ra esclarecer muchos puntos oscuros de nuestra historia, era en­

tonces escasamente apreciada, Menciona algtmas zonas arqueol6gi· 

cas conocidas en su tiempo, aunque someramente estudiadas, como 

Mitla, Chich'n Itd, Itzamal, 1lrma11 Xochicalco, La Quemada, etc, 

Ignoraba la existencia de vestigios arqueológicos en varios lug¡ 

res ~e la República, como Chup(cuaro, Guanajuato, de donde se • 

ha eihUillado todo un arsenal ceram!st1co, 

Para dar una idea, aunque sea sanera, de las exploraciones • 

arqueol6g1cu que se han llevado a cabo postriormente, basta ci· 
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tar las· de Call.xtlahuaca1 El Opefto1 El Opefto1 Tecatz1ngo1 .H1tla1 •• 

Monte ilbhi, Tres Zapotes, La Venta, Tula, T1lnt1U11tzan y las lle­

Tadal 1 térllino durante varias temporadas en Tul.a, Iochica1co1 Pa­

lenque y Bo111111pak1 que han arralado b1stant lUJ sobre el pesado • 

de nuestras culturas prehhpánicas, Notable es, sobre todo, el •• 

descubrl.liento de la tumba del cacique. en Palenque, que vino a -

demostrar que en ocasiones las pirámides tambUn sirvieron de tll! 

bu en Amárica, 

Una de las ciencias que mayores progresos ha alcanzado desde 

la 'i!oca en que Orozco y Berra escribió su obra, es la cronolo-• 

g!a, materia en la cual protundiz& bastante. Aparte del estudio 

que publicó por separado, sobre este tema, en su historia le de­

dicó varios capítulos. Y no sólo en estas dos ocasiones se ocupÓ 

de asuntos cronolÓgiCos; en el KBJicano insertó una serie de ar· 

t!cutos de divulgación sobre esta importante ciencia auxiliar de 

la historia, 

Orozco y Berra disentió con varios investigadores, ya por 11 

diversa manera de interpretar los códices, ya porque en muchas • 

ocasiones las mismas fuentes discrepan 111 las fechas, dando por 

resultado que las conclusiones dependan de la ruante que se ha· 

ya tomado como base de partida, 

En la actualidad Jimlnez Moreno está realizando un astud1o 

sobre esta materia, que posiblemente moditique muchas techas •• 

tradicionalmente aceptadas, Así por ejemplo, mientras Orozco y 

Berra seilala el afio de 1116 para la destrucción de Tollan, Ji-· 

mln11 Moreno la dtde en el afio de 11561 dt acuerdo con el sis• 

tlllla muteco o 1168 se(IÚI el sistema tenochca, Será suficiente 

ci tu el hecho de que el mt•o acqotecimiento lo ubica Krickt· 

btr1 en 1061+, builndost en los Anales dt Cu1uti tlm, para que 
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u 'vea la diferencia que existe a esto respecto, Como puede obse.i: · 

rus• es ·llllY notoria la discrepancia que existe en las fechas se• 

ñaladas por los tres investigadores citados, 

Otro de los temas tratados in extenso por Orozco y BerrA, es 

el relativo al cRl.endario azteca y su funcionamiento, el cllAl e1 

tudia prolijamente, empleando un sistema propio, con la aplica•• 

c1ón de uila serle de cálculos, a fin de concordar las feclms con 

Signadas en las fuentes lnd(~enes con las conocidas a raíz de la 

conquista, Con relaci6n a este punto, es oportuno señ~lar el -·­

trabajo relativamente reciente del Dr. Caso, sobre la correla··· 

ción de ambas cronologías, 

Como católico liberal, Orozco y .Berra hace profesión de fe 

al iniciar su obra, como hemos dicho anteriormmte, En la port,a . 

da expone que subordinará sus ideas a los p~incipios de "Dios, 

la .patria y la familia," He aqu! la raz6n de que se haya desen­

tendido de ciertos probll!las, cosa que, por otra parte, no nfe~ 

ta de·mll)era esencial el contenido de su historia, 

Si surge algún tópico relacionado con sus creencias·religi.!! 

sas1 a veces ni lo discute, como acontece con la posibilidad •· 

del ¡¡utoctonismo del hambre americ8ll01 que nl.Dgún católico pu! 

de aceptar por ir en contra de su credo! 

•Presíntase naturalmente al problema de la presencia del 

hombre en Am'rica. Fácll solución presenta en los siste· 

mas que admiten, ya los diversos centros de creación, ya 

la producción espontánea, Para nosotros, que nos hemos •• 

declarado monogen1stau1 será obra tamb11n de poca d1ficaj. 

hd1 adml tiendo a priori la com1micación ·entre el 1111tiguo 

y el nuevo mundo,•(II, 29j,) 

Acerca del origen del 'boml>re, para ceñirse a los postulados 
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rel1giqsos1 acepta convencionRlmerite le teoría monogenética, apa--. 

yada por la Iglesia y rechaza h tesis darvininnal 

"Antes de exponer las notici•s que hemos recogido acer-· 

ca de la antigüedad del hombre en el Nuevo Mundo, necesitf, 

mas hacer nuestra profesión de te en lo tocante a ln cue¡· 

t1ón del origen del hombre, Huchas hipótesis se han for·· 

mulada acerca de ella, y su pluralidad me p!U'ece lo prue­

ba más patente de que la ciencin ignora por completo lo • 

que pretende resolver, ya que inventa sistel!las contradic· 

to~ios 1 émbrollados, conocida:nente absurdos, Abrumada nos 

dejaron la cabeza L~llll\rk y Dnrwing con las leyes de la h! 

rencia y de la variabilidad ... Nos asombramos de las con-· 

clusiones materialistas y ateas de Burmeists .. ,Ya que so· 

mos incapaces para discutir, diremos sólo cual. es lR ban· 

d~ra en que nos hem?s filiado como partidarios, Creemos, 

t·racional e intuitivamente preferimos(siqUiera sea por • 

orgullo, aunque la raz6n no sea científica) 1 traer mies-· 

tro. origen de la pareja creada por Dios, a descender en 

l!nea recta ni transversal del orangutiln; del chllnpanc'· 

.· o del gorila; preferimos poseer una alma destello de la 

Divilddad, a hom_brear libremente con la materia, sln sa­

ber q• 'hacer de nosotros en esta vida y en la rutura. 

En 1ma1 la Santa Providencia creó'· un hombre y una mu-­

ler, de quienes deséiende el género humano,. m, 281-

282;) 

Pese a su catol1éismo1 no acoge ciegamente aquello que la • 

raz&n impugna y hasta llega a criticar el afán de los escrito•• 

res de amoldar las fechas de 101. hechos consignados en los c6dj. 



.. 1+3 -

ces 1nd!genas con la cronología cristiana,. para estar acorde con •· 

la Biblia• 

•Dos pensamientos constantes hallemos en nuestros escri·· 

tores de la historia antigua¡ 1111oldar a tuerza de ingenio • 

la cronología mexicana en la bíblica¡ desechar todR tribu 

anterior a las naciones hist6ricas 1 atribuyendo, por con· 

secuencia, todas las ruinas de origen dudoso a los tolte­

cas. De Aquí la mayor parte de esas conclusiones aventur¡ 

das, con que se extravían y deslucen las grandes prendas • 

de hombres tan distinguidos como Torquemada1 Veytia y Cla· 

vigero,•(II 1 351+,) 

Todo lo asentado con respecto a Quetzalc6atl1 acerca de quien 

tantas razones esgrimen los cronistas, para 1dent1!1carlo con SB!l 

;o .Tomás, a fin de demostrar que los ap6stoles habían clllllplido • 

su misi6n evangelizadora, le parece inaceptable& 

"Las ideas tomaron nue'IO rumbo, ¿Se hab!a o no predica• 

do en Am&rica el Evangelio? Muchos lo negaron; mas preva· 

leci6 la soluci6n afirmativa, Entonces, ¿cuándo y por •• 

qui'n fue hecha la predicación? No era fácil acertar con 

la respuesta¡ pero supuesto el constar que los apóstoles 

predic~ron el Evanselio a todo el mundo, llllo de ellos -· 

!Ue el predicador," (I1 83,) 

Duriln1 Acosta1 Gregorio García, Calancha1 Ovnl1e1 So1Órzano1 

Carlos de Sigilenza y Góngora1 Becerra Tanco y otros muchos aut2 

res son analizados por Orozco y Berra, pero sus opiniones al •• 

respecto le parecen deleznables a la luz de la lógica, adic1endo1 

por su parte 1 que Quetzalcóatl era 1ll1 misionero islandés que ha• 

b!a .. nautragado en nuestrns ~osias1 
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"De esta verdad sacamos que Quetzalcóatl es un m1s1onero · 

1sland8s. Se nos d1rá1 que esto no pasa .de ser una supos1· 

ci&n; concedemos; pero el supuesto presenta tanta congruen 

.c1a en su abono, que no parecerá descabellado adm1t1rlo • 

adm1t1rlo n1 detenderle.• (I, 102,) 

Para llegar a esta conclusión, antes ha mencionado los d1ver. 

sos descubrimientos hechos en las regiones árticns de Am&rica •• 

por los islandeses y todas las expediciones que reallzaron con • 

antelación a los vb.jes de Colc!n,(I, 101,) 

La mayor parte de las hip6tes1s expuestas por este ilustre • 

historiador, han s1do corroboradas por otros investigadores¡ al· 

gunas han sido desechadas y otras no han sido unánimente acepta• 

das, como el caso de Tul.a, Hidalgo, que él considero como la To· 

llan de los toltecas! 

.• .. ,Tulanctngo y Tula1 en el Estado de Hidalgo1 todos • 

·estos lug!ll'es situados en la región boreal, dAn testimonio 

auténtico del verdadero runbo seguido por la emigración, 

mientras al sur se hace imposible identificar, no sola·• 

mente todos los ncmbres1 sino aun unos cuantos ... Tollan1 

la .capital, llevaba tiempo de ser morada de los otan!es1 

quienes la llaJDablJJ Kameimi,• UII, 26,) 

Yti?iós ~tores comparten esta opinión, en contraste ·con la 

de una minoría que afirma que la Tollan antigua tUe Teotihuacán, 

Orozcó y Berra habla de la irrupción de un pueblo iniciado • 

en la c1'il1zación tolteca, que avanzó hacia Yucatán, influyendo 

en la cultura uya1 punto en que están de acuerdo .los arqueólo­

gos mexicanos. 

l!nc11t11tra similitud entre el Cddice Cblmalpopoca '1 los e,-
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111 Oe.Cut1!btitlía1 lo que actuimente a nadie extraña, porque JI 

ha quedado det1nitiY11ente elucidedo que los !ll!l.!1 torman parte 

de dicho c6dtc11 

•.&nelea de Cuaugt1tlÍn1 HS,, TClll, I 1 en la colecc16n del 

Sr, D, l'trnando Ram!rez 1 ahora en poder del Lic. !ltredo • 

Cbavaro1 traducci6n del mexicano por el Lic, Galicia Chi·· 

11alpopoo1, ! veces me figuro ser este MS, el llamado C6di• 

ce Chimalpopoca por el Sr, Brasseur de Bourbour¡ a veces • 

desisto de 1111 idea, porque encuentro dtrerancias sustanci¡ 

les entre ambos tatos .. ,• (I 1 19. Nota,) 

.l veces Orozco y Berra especula. sobre problemas para 61 aPa· 

s1onantes1 pero a los cuales no logr6 darle& una correcta e:i:pli· 

cac16n, como acontece con Aztlán, la que se_gÚn afirman algunos • 

autores, estuvo ubicada en la isla de Mexcala1 del lago de Chap¡ 

111 

•La triru abandon6 a Aztlin por expreso mandato del n~ 

men, ba,lo la promesa de darle lugar semejante al que te· 

n!a (una isla en un lago), para tundar una ciudad poder,2 

u, .reina y señora de toda la tierra, ·De estas indlcaci¡ 

nes mur 11!'• pr.echas que las anteriores, sacadas de las 

pinturas antiguas,, r conformes con la que examinamos, se 

inflar~ _que Aztlán esta be situade en la isla de IÍll lago1 

existhndo al Oriente y más allá de la orilla la ciUdad 

de Teoculhuacan, Atendida la topograt!a de los lugares 1 

t9111endo en cuenta los .sitios nombrados en el itinera•• 

ria y otras muchas congruencias, nos atréYa111os a creer 
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.que el Azt16n tan buscado exisda en la isla de Mexcalla • · 

del lago de Cbapalla. • (III1 68,) 

Se preguntA timb1'n si el pueblo de Chiapa de Mota, en el B1 

tado de MÚ1co1 no será el legendario Cbico101toc1 

"Lliinas• ahora el pueblo de Chiapa de Ilota, en el Esta· 

do de Húico, ¿Será 'ste el é'lebre Chicomoztoc de las •• 

tradiciones aztecas? (II, 217). "El pueblo a que se hace 

referencia corresponde el Estado de M~xico, se le nombra 

Chiapa de Mota, y se le coloca a los 19 grados, 49 1 ·10'' 

lat. N, 1 O, grados, 21 1 1 2011 long, O, Las cuevas de·· 

ben estar. cerca de la población 1 h,ista ahora no nos ha 

sido fácil indagar, por medio de persona competente, lo 

que hafa en el particular; ¿Será est.e el sitio misteri2 

so con _tanto empeño 'ruscado? No nos atrevemos a afirma.r. 

l~ resuelta1>ente, aun cuando lo tengamos por muy proba· 

ble, Chicomoztoc. debía ser el santuario de los otom!es1 

pueblo el más antiguo del país, por cuyo título pedía -

el respeto de las tribus emigrantes,• (III, 3,,) 

Por Último, citaremos otra incógnita sin;despe)ar1 la prob¡ 

ble deslealtad de doña l'iarina para interpretar fielmente las -

conversaciones que sostenían los aborígenes con los españoles, 

•Nos asedia una sospecha ·-asienta Orozco y Berra•• ¿s,t 

· r!a indrprete fiel doña Harina de los septimientos de • 

los pueblos invadidost Aquella mujer, esclava de Tabasco, 

había sido ludibrio de sus 1111os, pasando trabajosa vida • 

en su a!sera condición, Por un acaso, por tlla no imagl.n¡ 

do1 un día pasó a poder de los extranjeros; lavada con tl 

agua de los cristianos, cambió una religión sin entender 
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los deberes de su nuev• c.reencia¡ entregada a Puertocnrre­

ro para su servicio, de esclava de los b:Ú-baros entr6 en • 

la se!'Vid111Dbre de los blancos .• Su destreza en los lenguas 

maya y nahoa la hizo indispensable en el trato con los •• 

indios; su carácter de inUrprete la retuvo al lado del • 

inflamable Don Hernando¡ avisada, intelt¡;ente, hermosa, • 

sin los melindres de Lucrecla, .. Por un extr2fio capricho • 

de la suerte, venía a ser árbitra de lo~ de•tinos de las 

naciones invadidas. Pasaban por su boca los discursos de 

los embajadores, las quejas de los oprimidos, l• SlllDisión 

de las cludados 1 todo linaje de relaciones y noticias; no 

existía otro medio de comunicaci6n; en estns comunicnclo· 

nes no hab!a medio de corregir ol abuso¡ en manera alguna 

pod!an ser contradichas las palnbras .de la intérprete, Se 

comprende que por amor y por miedo tra,1ucir!a de buena •• 

fe, on bnto pudiere alcanzar, los dichos de Don Hernan· 

do¡ pero nada nos asegura tomara el mismo e:npeño respecto 

de los indígenas. Por torpeza en medir y concertar las PJI 

labras, ya que no quiera suponerse desprecio por los ven• 

cidos, cariño por su amante, influjo de los aliados de •• 

los invasores, bastaba suprimir una frase, canbiar una •• 

idea, para hacer de lo blanco negro, disponiendo de esta 

manera a su antojo de hombres y ciudades1 sobrada ocasión 

le daba la Íntima comunicación con Don Hernando para in·· 

fluir sospechas, predisponer con buenos o malos consejos," 

(IV1 118-119,) 

Respecto a su indofllia, se pueden clhr varios casos en que 

se manifiesta esta tendencia, 
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Los sacrificios humanos es uno de los temas en que se pone de 

reUeve su posición en tal sentido, no porque lo asentado sobre • 

el particular sea talso, sino porque demuestra especial inter's • 

en hacer· gran copia de citas y en poner ejemplos de pueblos que • 

ta11bi4n los han practicado, como los griegos, sin que esa costum­

bre constituya un demérito para su cultura. Sin embargo, al leer 

el siguiente pasaje, se podría pensar todo lo contrario• 

•Por mucha qua la paciencia sea al leer estas aberraclo· 

nes(los sacriricios humanos) al fin brota del labio la mal 

dicidn contra culto tan absurdo,•(I 1 186,) 

Pero tal condenaci6n es s6lo la postura de un cat6Uco ante 

prácticas paganas, 

Al discutir la rellgidn griega y compararla con la azteca, •• 

sostiene ·que ésta tiene, sobre aqu&lla1 la ventaja de su morali·· 

dadl 

•Los dioses mexicanos, atento cada uno al desempeño de • 

sus obligaciones, no tenía espacio para entregarse a pasa• 

thmposi ni menos po,ticos 1 mucho más morales que las div! 

nidadas griegas, no se ocupaban en fraguar incestos, sedJ! 

cir a las libres, .. • (1 1 1)2,) 

En el panteón azteca, concebido por pueblos bárbaros pe­

ro moralizados, los dioses se mantienen en un casto deco· 

ro¡ ningún varón anda descubierto, ninguni hembra enseña • 

lo i¡ue no permiten las costumbres• tienen el sello que les 

pusieron imaginaciones adustas, severas, atrasadas¡ r~tta­

les el insolente descaro de eso que absurdamente se llallla 

refinamiento de civ111zacidn,• (I, 1)9,) 

A ·pesar de la ausencia de belleza en las representaciones de 
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las deidades aztecas, según la occidentaUza~a concepción estéti·· 

ca de Oro1co 1 Berra, por su simbolismo místico las equipara con • 

las de los griegos e 1ndlles1 

•Horrendas y deformes eran en realidad aquellos bultos, -

juzgados por las reglas de la estética; pero como represen­

taciones místicas, valían tanto como ciertos dioses infor-­

mes de los griegos o los complicados de los indúes,•(Iv, -

98), "Las imágenes de los dioses son horribles, Careciendo 

en absoluto de belleza artística, quedan aún más desfigur.11 

dos por un simbolismo recarkado y fantástico 1 añadiendo e.:¡ 

panto a la fealdad. Las estatuas demandaban miedo m~s que 

respeto,• (I, 139.l 

La tan ~iscutida antropofagia de los aztecas la interpreta • 

como un rito divino exigido por los dioses1 

•Los mexica, en virtud de la transmutación, comían la -

éarne de la víctima, no por ser codorniz, culebra u hom-· 

bre, sino porque era una sustancia santa.• "La tenían por 

IO•a conugrada '1 sagrada, como aquella masa de tzecalll 

de ~ue formaban el cuerpo de Hui tzilopochtli 1 que desped.11 

zada servía en menudos trozos para su comunión mística. -

Adem&s, la parttcipación de la víctima sólo alcanzaba a la 

gente Uustre y prlncipal1 al dueño del esclavo o caut1v¡ 

dor del prisionero con sus amigos y parientes; no era una 

pdctica un1 versal, no todos llegaban a comer la carne • 

h1mana.• (I, 199. l 

Mis adelante agrega• 

'Fuera de la víctima inmolada, nunca los ma1ca comh· 
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. ron la carne humana, ni aun en los casos de mayor apuro,• 

(I1 200,) 

Para dar mayor dntasis a su afirmación, Orozco y Berra alude • 

al hambre que padecieron los mexicanos en la &poca de los dos Moc· 

tez\lllas y sostiene que nunca se dio el caso de que •se comieran • 

unos a otros, no ya dando n otro la.muerte cuando vivo, pero ni • 

aun aprovechando los despojos de los muertos," (I1 200,) Esto no 

sucedió ··añade·-ni aun dur~nte el asedio de Tenocht1tlan1 cuando 

sufrieron una hambre cruel• 

"Consumidas las provisiones comieron las hojas y las cor. 

tazas de los árboles¡ escarbaron la tierra para sacar las 

raíces¡ agotaron las sabandijas en la tierra y en el agua 

de la ciudad! murieron .de ·hambre y n.o tocaron a los cuer· 

pos de los suyos, llo les faltaba poco ni mucho de a~uel • 

alimento, porque las plazas, las calles, las casas esta-· 

ban sembi·adas con cantones de cadáveres despedazados. y de 

miembros esparcidos,• (I 1 200,) 

·Orozco y Berra se. indigna contra todos aquellos pueblos que 

no se aprestaron a defender su territorio ante el avance de la • 

conquista espafiola y condena su traición a la causa indígena, •• 

aunque emplea el término "patria" y habla de "bandera nacional", 

"Fue el primero·-escribe-·que se rebeló contra el embrJ! 

tecido Motecuhzoma(se .refiere a Cuauhtémo~) 1 el prii;ero. 

que alzd la voz y la mano para escarnecer y herir al mal 

ciudadano, identificó su suerte con la de la patria, re-· 

suelto a pelear hasta el 1\ltimo trance.,,• • .. ,inconsa··· 

cuencias humanas! aquellos fieros republicanos que des'd,2 
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fiaron la alianza de los mex1ca para defender la patria, d! 

pon!án sus derechos, inclinando voluntariamente el cuello 

para recibir el yugo extranjero, Las grroides distinciones 

otorgadas al pequeño colega, determinaron sin duda al an· 

ciano ciego Iicot~ncatl a pedir ta~ aguas del bautismo; • 

con gran fiesta se lo admin1str6 Fr. Bartolomé, poniéndo­

le nombre, D, Lorenzo de Vargas, ~si aquellos grandes mag. 

nates daban el ejemplo, en desertar do la bandera nacio·· 

nal y de la religi6n de su
0

s padres,• (IV, 496-~00,) 

En cambio, hace nerr.cidos elogios de aquéllos que· hicieron • · 

resistencia y1 pP.rticulamente1 de los guerreros que se opusie·· 

ron a la alianza con los castellanos, como Xicoténcntl1 caudillo 

tlaJCcalteca muerto en la horca por no simpatizar con Cortés• 

•ASÍ mur1o aquel bravo caud11lo1 el s6lo hombre patrio· 

ta y provisor de Tlaxcala1 que pudo leer en el porvenir • 

la suerte preparada a su patria y a la señoría, Después • 

de muerto, los guerreros se repartieron los fragmentos •• 

de la capa y del maxtlatl1 teniéndose por dichoso el que 

podía alcnnzar las reliquias del mártir," (IV, 571,) 

Orozco y Berra juzga con benignidad a Cui tláhuac y opina que 

no se le ha hecho justicia como la corece 1 por haber quedado en· 

tre los vencidos 1 

•L3 fema no ha sabido tejer un cumplido elogio de este 

monarca azteca; proviene el olvido de haber pertenecido • 

a los vencidos, y de haberse atraído el odio de los venc1 

dores, Un lisonjero se atrevi6 a estmpar estas palabras• 

vivid pocos d!as 1 pero bastantes para que su tibieza '1 • 
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falta de apl1cac16n deja~o poco menos que borrada ent.re los 

suyos la memoria de su nombre, !lo dictaron esta~ frases la 

justicia, ni la buena re; si los blancos le despreciaron -

como a bárbaro, su memoria durará mientras exista el re··· 

cuerdo.de la !loche Triste," (IV, lt9lt,) 

!lo deja de causar extrai1eza la actitud de Orozco y Berra al • 

enjuiciar a Moctezuma con bastante dureza, Siendo, como hemos di· 

cho1 un historiador mesurado y ecuánime, su proceder sólo podría 

tener explicaci6n si se juzga su punto de vista, es decir, para 

él Hoctezuma fue el principal culpable de la victoria española • 

sobre los naturales, por su cob,rdía y pusilanimidad• 

"Las partes más sobresalientes de su carácter l•s cons· 

tituyen los dos vicios más inrratos de la humanidad, el • 

orgullo y la superstici6n, Al subir al trono se entreg& a 

la guerra, mostrondo el ánimo belicoso de sus cayeres, •• 

desplegando algunas virtudes que le hicieron amado de sus 

sÚbditos1 desvanecido pronto al estar en lo muy alto, hi· 

zo a un lado su fingida humildad y tanto y tanto so116 ••• 

grande, que se figuro hombrear con los dioses, Cambi6 su 

gobiemo en el más absurdo de los despotiscos; convirti6 

la justicia en los antojos caprichosos y desordenados de 
\ 

su espíritu r.eceloso ... llo era rey, que era sacerdote, y 

sacerdote que al h1r1illarso delante de las divir.idades1 

se creía de la misma talla que ellos, Creyendo ciegamen• 

te en las prores!as de QUetzalc6at11 como pontífice no • 

era otra cosa que el servidor de dios,,, Pero la convic· 

c16n religiosa del ministro luchaba con el orgullo del • 

d~spota, En su ánimo indeciso no sabía, si resignar el • 
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mando o defender el trono ganado por sus abuelos.,, Era un 

menguado, Si se cre!a dios, debi6 combatir contra los dio· 

ses, encarar poder a poder .. , Si1 como pensaba, era el se• 

ñor '1 dueño de la tierra, del cielo y del infierno, acons!, 

lado por el temple varonil del guerrero debi6 defenderse • 

da los invasores con las armas en la mano, combatir con -­

brío, s1 no para triunfar, para morir con gloria .. , Ante 

los embates de la fortuna se dobleg6 como rrág11 caña¡ a¡¡ 

ta la desgracia qued6 fascinado como el p~jaro ~nte la 1l!! 

'Cl de una serpiente; el orgulloso, el omnipotente, el ••• 

dios, perdió la energía, balóse ~l mismo de su alta digni 

dad, tornándose déb111 cobarde y aun villano," (III, 519-

520,) 

Y todavía afiade unas l!neas en que lo acusa de traidora 

"As!, aquel miserable emperador se tornaba vil instru•• 

mento de sus carceleros, y por medios reprobables entreg¡ 

be a cuantos sentían arder en el coraz6n el 8Jllor de la • 

patria, .. Motecuhzoma1 impulsado por la superstición se • 

le había entregado(a Cort&sl sin resistencia¡ retenido • 

Rhora por el miedo, le pertenecía en cuerpo y nl.ma con • 

su persona, faJllilia y tesoros,• (IV, 335,) 

Orozco y Berra considera qua no se puede tildar de bárbaros 

a nuestros aborígenes, por el grado de adelanto en que se enco¡¡ 

traban a raíz de la conquista, particularmente los mayas, pues 

en tal caso ··dice-·habr!a que calificar de igual modo a los •• 

egipcios y a los griegos, Aqu! advertimos una contradicción del 

autor, pues en otras p'ginas de su historia no tiene •pacho en 

calificar de 'bárbaros• a los mismos pueblos que ahora 3usca -
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••como producto de la civ11izac1&n revillan una pueblo • 

muy adelantado en las bellas artes, superior a las nacio­

nes hist6ricas del Valle1 si con semejantes muestras de • 

saber se insiste en llamar bárbaras a aquellas razas, ra• 

z6n de sobra habría también para epell1dar bárbaros a los 

egipcios y a los griegos en su &poca primitiva,• (II1 396,) 

Para corroborar su aserto, Orozco y Berra cita ejemplos da • 

su desarrollo cultural y hasta señala las previsorns medidas que 

ponían en práctica los indígenas, para la conservaci6n de sus r! 

cursos forestales, 

Rebate al historiador A1Bll!án1 por al desMn con que habla •• 

de la antigua Tenocht1tlan1 negando la magnificencia y la belle· 

za de la ciudad, al compararla con los villorrios de los pieles 

rojas, en su afán da subestimar las culturas ind!genens de Méxi 

COI 

•No era ~sta una ciudad da bárbaros, semejante, según 

qUieren imaginarse algunos autores, a los desRUñados y 

sucios villorrios de los pieles rojas de nuestros d!as1 

jUicio diversos formaron los conquistador.es,• (IV1 289,) 

Luego subraya el adelanto que en astronomía hab!an alcanza• 

do los mexicanos 1 poniendo de relieve lo mucho que se desconoce 

de la ciencia azteca, por haber perecido al impa9to de la con-, 

quista• 

• .. ,de todos los elementos que componen la civiliza··· 

ci6n de los antiguos pueblos de Anáhuac 1 ninguna otra h¡ 

b!a llegado a mayor perfecci6n1 ninguno revela 11 11tlldo 
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de adelanto que alcanzaron, que su· sencillo cuanto exacto 

c&nputo del año, en ello sobrepujaron a las naciones pme­

ricanas1 se hicieron superiores a las asiáticas y euro--­

peas,. ,• (II, 150-151,) 

En seguida aclara que no es sino una pequeña parte de los C,2 

nacimientos que se pudieron conocer a1 finalizar el período de • 

la conquista, porque en ella murió lo más selecto de la sociedad 

oexicana1 pues si algún s•cerdote --clase deposltaria de la cien 

cia••escapaba con vida, ocultaba su jerarquía, y, en caso de ser 

descubierto, se necaba a proporcionar noticias a sus vencedores, 

(1, l¡O,) 

Acerca del poderío que habían alcanzado los mexicanos y sus 

aliados, así como de su situación econ6mica y social, el autor • 

emite díversas opiniones, Por una parte asienta de los texcoca·· 

nos lo que sigues 

•!lo existiendo una moneda propiamente dicha, faltaba el 

modo de acumular grandes riquezas¡ de aqu! que la desi--· 

gualdad pecuniaria no fuera tan m•rca<la1 ni la condición 

servil tan desgraciadas la distribuci6n de la propiedad • 

evitaba la miseria de las clases bajas.• (1111 259;) 

En otro lugar de su oJ>ra afirma que "la suerte de los privj. 

legiados estaba asegurada, mientras la condición de los macehu¡ 

111 o plebeyos era dura y afanosa•, aunque modera su juicio a\ 

añadir que •aquellos que eran capaces y valientes podían ca111biar 

su condición servil,• (11 311) Sin embargo ··concluye--, el ma• 

cehualli era dueño de su fortuna¡ ten!a delante la milicia y el 

sacerdocio, y con valor, talento y virtud, podía encumbrarse a 

los puestos superiores¡ quien no progresaba por ser· incapaz de 
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luchar. contra el trabalo1 de su ineptitud debía quejarse y no del' 

bado,(I1 371,) 

Al ocuparse del imperio mexicano y de su pujanza pol!tica y • 

econdmica1 se refiere, en priner tórmino, a los cuantiosos tribu· 

tós que recibía. Con semejantes recursos pudo l•nzarse a la con·· 

quista de nuevos territorios y promover el adalanto de su propia 

c1vil1zacidn1 claro está, can menosc• bo de la libertad y del em· 

pobrecimiento de los pueblos sojuzgados• 

• .. ,bajo esta deslumbradora apariencia se descubre el • 

más espantoso despotismo, ·El rey, los sacerdotes, los no· 

bles, los sold~dos 1 lRs clases privilegiadas vivían en la 

comodidas y la abundancia; pero los. demás, atados al sue• 

1~ 1 agobiados por el trabajo, con malo y escaso alimento, 

vegetaba, para sus señores, sin recompensa y sin esperan· 

za ... Aquella sociedad se di vid!a marcadamente entre ven­

ce dares y vencidos; entre señores y esclavos ... sin otro • 

porvenir 'alhagÜeño que la muerte, Alcanzada en el campo • 

de batalla ~ en el ara de un dios." (I, 305) 

Más ad~lante hace incapie en que todas las riquezas del im·· 

perio mexicano se adquirían a costa de muchas lágrimas de los •• 

pueblos tribuatarios, 

Tamb1'n se manmesta su 1ndof111a al analizar la conducta ., 

de los españoles, a1J11qUe aparentemente se advierten en él, al t.!! 

car &$te punto, dos posturas conc111adorasl una al relatar los • 

·hechos de la conquista, en donde exalta el valor de quienes la • 

realizaron; la otra, al poner de manifiesto las virtudes y la • 

heroicidad de los naturales• 
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"Hombres de hierro, p~lenn d!a y noche, vestidos de con­

t!nuo las armas 1 expuestos a la intemperie; sin desmayar -

por los obst~culos 1 sin i¡ue pensaran que acometían una 8!11• 

presa descabellada, sin que nunca hubieran dudado de su •• 

suficiencia para tamaiia obra. Momentos hubo de vac1lac16n 

en los soldados, Jam&s en el jefe.,,• (IV, 614.l 

"La defensa de la ciudad por los tenochca es un hecho •• 

asombroso, digno de ponerse en pnrang6n con la de J erusa-­

lem1 con la de Sagunto y de llumanc1a1 con la de ZRragoza, 

Los g11erreros casi desnudos, con armas d&biles, entrega­

dos a sus propias fuerzas, combatían coritra hombres cu-­

biertos de hierro, prevenidos del ncero y del ruego, apo­

yados por un sinnúmero de aliados, Cn •i siempre derrota-~ 

dos, volvían a la pelea sin faltarles nunca el :Úlimo1 aun 

que convencidos de que les esperaba una muerte segurR1 -· 

que preferían a perder su libertad .. ," 

Cuando .hace el balance de la conquista, su opini6n ti siente 

un pocol 

"La arlmiraci6n,empero1 no debe orus~ar la verdad. La -

conquista de IJéxico no es obra exclusiva de las armas eJ. 

oañolas; d&bese eR su mayor parte a las naciones indíge­

nas, Sin htas, los castellanos hubieran sucumbido, cual 

sucumbieron en la !loche Triste, cuando eran más pujantps1 

lbs tiempo, mayores elementos hubieran sido indispensa­

bles .. ,• (IV 1 51tlt.) 

Comenta con ironía la forma •n que los espaiioles hacían el 

requerimiento a los indios 1 hace notar que se les .leaía en •• 
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una lengua atriila ••a veces a dhtanc1a··1 lo cual no era 6bice • 

para recanocerle valides al acto, poniendo a salvo, as!, el. ~r1nc1 

pio religioso en que estaba f11ndado(IV1 86,) Sin embargo, lio eia•• 

mina a fondo las beses filo~6ricas 1 jur!dicas y teol6gicas de es­

ta r6rmula1 · Glrcunstancla por la cual nos otrece un conocimiento • 

unilateral de tal práctica, Esté es uno de los puntos m's canenta• 

dos y esgrlJllidos por algunos escritores, para hacer ver lo absurdo 

de la tundamentac16n de la conquista española, 

Orozco y Berra considera que los españoles, para disculparse 

de todos los crímenes que caneticron con lujo de crueldad, lanza• 

ron contra los ind!genas los cargos de practicar lA embriaguez y 

el pecado netando1 

•Bn erecto, para que no 10s tuera tomado· en cuenta el·· 

n6nero de las víctimas sacrificadas con crueldad, sacaron 

a relucir los cargos de embriaguez, y el infame y repug·· 

. nante del pecado netando1 abundan en los primi t1 vos hista 

rladores testimonios de ello1 sospechosos¡ por lo menos • 

de aageraci6n, •. (IV1 91,) Aduce, para detender a los na• 

turales1 que en M!IJ:ico estos dos pecados se castigaban con 

la pana de la vida, 

Finalmente, Orozco y Berra se detiene a considerar la in··· 

congruencia que existía entre predicar. un Dios santo y dar un •• 

un ·meJ. .ejemplo• 

•El s9ldado tuvo que afectar· el porte del llll.sionero; me¡ 

cla que result6 atravagante1 siendo imposible hel'l!anar la 

rapl.fta 7 la matanza cori las santas doctrinas del Evangelio, 

De aqu! ciertas monstruosidades .rid!culas, Predicar un Dios 

s~to con la palabr~1 y dar el ejellljllo de las malas .pasio•• 
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nes, ·Incendiar 1 destruir al teocall11 derrocar y quebrar • 

los Ídolos¡ pero guardar cuidadosamente el oro consagrado • 

al culto odioso .. ,• (IV ,lllt,) 
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2) HISTORIA DE LA DOMillACION ESPAilOLA EN MEXICO 

Orozco y Berra no tuvo suerte con las dos obra~ fundamentales 

que es9rib1ó, Ya hemos dicho que su Historia anthua y de la con­

giil.sta de M&xico no alcanzó a ser publicada completa en vida del 

autor, En cuanto a la Historia de la domiqación española en M~i 

S2.a. se empezd a dar a las letras de molde en la Revista Litera·· 

!ll1 pero por circunstlll!cias sdlo se estampo el priiner capítulo 

del primer volumen, Años más tarde, entre la valiosa colección -

que donó Larragua a la Biblioteca Nacional, apareció un manuscr,!. 

to anónimo sobre historia de ll&xico, Examinada la obra y estimll!l 

do era bastante seria Y bien documentada ~e hizo la investiga··· 

ción del caso y se logrd 11btf que su autor era Manuel Orozco y­

Berra, 
Jos4 María V1g111 a la sazdn director del citado estableci-· 

miento, puso gran empeño para que se editara y, acordada por el 

gooierno la partida correspondiente, se entregó copla a la im-­

prenta en 1906, 

El ~aller a.donde se mand6 imprimir dicha obra quebró por • 

razones que ignoramos y luego cambio de dueño, Cuando alguien • 

n presentd a preguntar por el primer tomo de la Historia de la 

dominación española que ya estaba impreso, el nuevo propietario 

1111'ol'lllÓ que como nadie se había presentado a reclamarlo, se uti 

liz& tano desperdicio para hacer cartón, Afortunadamente se con 

servaba el Original en la Biblioteca.Nacional, así como los •• 

pliegos del primer volumen impreso, con la cual se pudo publicar 

la obra completa en 1938 1 en la Biblioteca Histórica Mezicana, -

tundada por dan Gtnaro Estrada y continuada a su muerte por el -

·doctor Sllyio Zevala. 
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Esta obra, que pas6 por tantas vicisitUdes, fue redactada por 

su autor en 181+9 1 es decir, cuando apenas contaba con 33 ~fios de 

edad. Sin negarle valor a esta obra de juventud, a todas luces -

resulta interior, en muchos aspectos, a su Hi~torh antigua y de 

la conquista de México, 

La historia está estructurada con lns obras de los historia­

dores y cronistas más representativos de la época, pero se nota 

h ausenciR de esa gran masa de manuscritos que utilizó en la -­

seeunda de sus producciones monumentales, Es posible que ello -­

se deba a que esta historia fue elaborad~ en Puebb1 en donde no 

contaba ni con archivos ni con bibliotecas ad·,~uadns cono hs de 

Joaquín García Icazbalceta y J os6 Fernando Itom!rez1 que r.2s t~r-

1e, al radicarse en la ciudad de Hh:ico1 le fueron fr~nqueod,s, 

La misma índole do. la obra, que no plante~ba tan complejos pro-­

blemas como la Historia antigua, justifica en parte el uso tan -

limitado de fuentes de inforcación, 

Se nota tambi6n un escaso aprovechamiento de la leeislación 

española y sus citas a este respecto no son directas de los au­

·tores1 sino a travás de lo que dicen los cronistas Herrera o To.r. 

quemada, 

La obra consta de cuatro volúmenes que corresponden a cuatro 

librO's, Los dos primeros se refieren exclusivacente a la conqui¡ 

ta1 el tercero a la civilización y el cuarto al poder real. 

Llama la atención que a pesar de que es una obra escrita con 

·varios afios de diterencia, principie justlll'lente en el año de --

1~22, como si ~sta tuera la continuación de la otra historia que 

elabord posteriormente, TambUn es de extrafiar que la Historia -

de la dOl!!iÍ!agidn espLfiola se hay~ quedado- hasta l7á9, pues ha---
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biéndola cocensa.d~ bastan~e Jonn, pudo haberla extendido hasta: • 

1821 71 en c'iuio de no haber querido abolida!' el .período indepen­

dentista, quedarse en el año de 1810, 

A. diterencia de la Bhtorla ontiJUA1 Orozco y Berra no examJ. 

na con la misma meticulosidad las ruentes que tuvo a mano, . 

La obra esta dispuesta en orden cronológico '/ en ella el aJl 

tor va eiplicando año por año los diversos sucesos acaecidos en 

el per!odo que trata. A veces, sobre todo el en la parte de la 

conqU1sta1 toma los hechos más sobresalientes consignados en las 

!etas del Cablldo de México, para finalizar el. año de que se ocy 

pa 7 dar una idea de la vida colonial mexicana, 

En los dos primeros tanos recopila todD lo relativo a la co¡¡ 

qU1sta 1 colonización, no sólo de lo que rue la Nueva España,· -

sino también del norte 1 de parte de CentrQ Am~rica. Para poder 

otrecer un cuadro completo del ciclo estudiado, indudablemente • 

tuvo que recurrir tanto a las fUentes generales como ,a las loca• 

les y hurgar y consultar los fondos docunentales de nuestro Ar·· 

chivo General de la Nnci6n, puesto que hallalllOs citados algunos 

materiales de esa procedencia, que años m~s tarde ~eunió y edi• 

t6, tormando cuatro series de docUl:!entos. 

La tigura de Cortés 1 como es natural, ocupa buena parte de 

los dos primeros voldmenes1 en virtud de que la obra se presen· 

ta en forma de anal88, 

Desfila ante nuestros ojos el conqu1stador1ya no como sold¡ 

·do, sino como administrador, explorador y orglllll.zador de todo • 

el territorio que cincundaba o formaba parte del Imperio Maxic¡ 

no, 

A pesar de que no deja de ser¡tir admiración por Don Reman­

do, strma 1 tríamente se dispone a analizar ~odos los ·cargos· • 
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qua· se le hicieron durante el lul.cio de residencia, Aqu! todav!a • · 

no aparece el mriñuro y prol1lo historiador que se manifestará en • 

la Historia antigua, EÍ Orozco 1 Berra de unos años más tar~e, ha· 

bría empezado por eJ)ll1car en qd consistía el luic1o de residen­

cia y posiblemente hasta se hubiera remontado a sus antecedentes -

históricos. En cambio trata de justificar la parvedad de sus no··· 

ticiasl 

•Enfadoso y aun im1t11 sería entrar en pormenores acerca 

del proceso y habremos de contentarnos con algunas someras 

noticias para satisfacer la curiosidad de los lectores, Los 

lueces examinaron a los testigos, en núm~ro de veintidós, • 

del 2.3 de enero al 7 de abr\11 consta el interrogatorio p¡ 

ra la pesquisa secreta de treinta y ocho preguntas; los •. 

capítulos secretos encargados a Luis Ponce son quince, e 

igual mlmero contra los ortciales.• m, 21.) 

En relación con este juicio, Crezco y Berra acoge como verd¡ 

deros varios de los cargos hechos a CorUs y que, según él mismo 

• afirma, creía que no estaban suficientemente probados, como fue 

la acusación lanzada contra el conquistador, de !lllber dado muer­

te a su primera esposa. Al respecto nos dice1; 

"Al ver lo desmañado y torpe de las prer;untas; lo po· 

co que responden a la acusación, y, sobre todo, la tibi! 

u y poco acuerdo con que d.eponen los testigos, criados -

y amigos del interesado, decimos, que si antes no Ae debla 

condenar a CorUs, ahora es imposible absolverle.• (II,27,) 

Afirma, haciéndose eco de la opinión de Justo Zl!l'agoza que1 

"Don Carlos V comprendería muy b1en1 que cons1nt1endó 
en empañar la glorio~a fama del conquistado, conocida • 
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ya en toda la Europa, hacía recaer gran parte del desprest! · 

gio en el buen nombre nacional, que para_ e•Titarlo y no dis­

minuir la influ~ncia del capitán a quien con tanta lnrgueza 

bab!a honrado, debía usar de aquel oportuno acto pol!tico,• 

(II, 27,) 

De modo que 41 concluyes 

"Muy breves palabras diremos nosotros, el sobreseimiento 

en materia criminal, se manda, cuando no existen pruebas s¡¡ 

ficientes para condenar, El procedimiento, por oportuno que 

sea, despierta siempre una duda; porque si el acusador no -

tuvo pruebas bastantes para demostrar. el hecbo 1 tampoco el 

acusado aleg6 en su defensa razones competentes para ser -

absuelto, Si DOn Hernando estaba tan limpio del cr!men y -

la acusación tan desnuda de fundamento¡ si se pretendía ~­

salvar la honra de Cort's porque no se empañase la siempre 

'limpia rama española, en lugar de recurrir a un m&todo du­

doso, se debió sacar absuelto y sin tacha al capit&n con-­

qUlstador.• (II1 27-28,) 

Con lo anterior da 1 entender que sí fUe ~ulpable Cort&s, 

Como contrapartida a esta opinión, lo exouera de toda culpa 

en la muerte de Garay, Está de acuerdo en que Cords astutamente 

se adelantó al conquistador de J amtica. en la domeñación de Pán!! 

co, pero con respecto a su muerte dices 

"En nuestro criterio personal no hay raz6n concluyente 

que autorice el cargo¡ n1 la calidad de, los testigos que 

son de oídas¡ n1 que el hec;ho conviniera o fUera de nec! 
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.sidad para Cords, abun~ando .por otra parte razone.s 'con •• 

qué exculpar al acusadol no fue reo de e.sta muerte,• (I 1 

60, Nota 103. l 

Con lo qUe tácital!lente reconoce qUe s! cometi& otras muertes, 

Sin embargo, Orozco y Berra no analiza todo el juicio de residen 

cia de Cort&s1 en donde tantos y tan graves cargos se le hicie-· 

ron al conquistador, En cambio considera que1 

•tos jueces fueron parciales, malos, enconosos¡ cumplie!!, 

do lo que se les mandaba, debieron tomar la residencia •• 

del tiempo que Don Hernando fue gobernad9r y capitán gen! 

ral1 y no excederse a la &poca de la conquista declarada 

sin responsabilidad por la c&dula de 15221 ni mucho menos 

entrometerse en las acciones estrictQl!ente privadas, Los 

testigos, fuera de su enemistad, adolecían de multitud • 

de tachas legales; a veces se contradicen en los porme-· 

nores y siempre ab\ll.tan o envenenan las acusaciones,• • 

(II1 23,) 

A pesar de que se trasluce su simpatía por el conquistador, 

no deja de censurar su conducta, a veces acremente, si para •• 

ello encuentra.m~tivo, Merece sus críticas cuando se lanza a • 

la expedici6n de las Hibneras1 principio de sus males, en don• 

de seglln el autorl •aquel hanbre de voluntad 1nrlez1ble no ve¡¡ 

c!a los obstáculos, los atropelliba,' (I1 130,) 

Puede parecernos Orosco y Berra tibio en sue ju1c1os1cuando 

relata la musrte que sutrieron Cuaubtlmoc y los demás reyei pr1 

.. sioneros a manos de Corth1 
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~,,.dejar sln sus soberenos a laq naciones sojuzgadas1•· · 

con lo cual se remediaba el peligro presente y se precav!a 

el fllturo¡ daba en ttn, ll!lO de aquellos golpes violentos • 

7 terr1bles1 tan usados por Cords, que ponían el terror -

en los pueblos 7 les hac!a quedar atónitos. Los noblta -~ 

indígenas tueron sacrlr1cados1 a las ingentes necesidades 

de la política dura y sin pitdad de don l!ernando,w (I1 

131,) 

Para cOlllpensar su falta de entusiaslllo1 reproduce una bell!si 

ma y encendida loa a Cuauht~moc, debida a la brillante pl1111a del 

histor!P.dor Willilllll Prescott, 

.U parecer, Cortls sale muy bien librado en esta obra, pues -

co11parhidola con otros actores d~l sombrío drama 'de la conqU1sta1 

como Beltrán lluiJo· de Gu1l!lán1 Pedro de Alvarado y algunas de las 

autoridades que gobernaron mientras 61 11Ddada en su expedici6n -

por las.Hibueras1 su figura resplandecía como el trototipo de •• 

Wl hOlbre JuíUciero, 

otro punto iocado por Orozco y .Berra, que estimamos pertint¡¡ 

te COltntar1 IS el que se refiere a sus puntos de vista sobre -­

la InqU1s1c1&n. Es importante observar cooio difieren sus opinio­

nes al respecto en el cuerpo de su obra, pues en tanto que en su 

Histo¡ja fDticua y de le congubta hace incapiét sn que no eJ•r•• 

c16 J~hd1cc16n alguna sobre el ind!gena y se apresura a acla­

rar que fueron con.tados los que murieron en las piras de este •• 

tribunal, en su H1stor1a de 16 dan1nac1Ón espAfiola hace muy 

acres COllltntarios de la nefasta y terrible 1nst1tuc1ón1 

•La Inqllisic16n dio en e1tt año uno de aquellos espac• 

tác~o~,llírbaros, en· qut a nombre del Evangelio se sacr,1 
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fiea a los hombres a lo~ resent!Jit ~~os de unos jueces te-· 

nebrosos·, a la superst1c16n e 1ntoleranc1a del s1glo, • 

cm, 47.l 

Extrailo nos parece que no op1ne n1 en pro n1 en contra de la 

prerrogativa de que gozaban los 1ndios de no tener que ser juz-­

gados por dicho tribunal y, al mismo t1empo 1 que no mencione las 

Leyes de Indias en su parte relativa a esta cuest16n. Tampoco -­

trae a colac16n los comentar1os d1ametralmente opuestos de aut2 

res como Atamán o Lorenzo de Zavala, Para el primero, el Mcho -

era un pr1vlleg1o y hasta d1st1nc16n para los aborÍgenes(l) y -­

segdn &1 1 las leyes habían s1do d1ctadas en virtud de prlnc1p1os 

rel1g1osos(2)¡ para Zavala esto mismo era motivo de censura, -­

porque demuestra que a los 1nd1os se les cons1deraba no sdlo --

1n,pto1 s1no 1ncapeces de inventar alguna lierejÍa(J), 

En camb1o1 censura a los que tomaban los cast1gos de la In• 

qu1s1c16n como d1vers1onesl 

• .. ,la gente se agrup6 a las calles, los balcones '1 ve¡¡ 

tanas se cubr1eron de les da:nas adornadas con todo lujo1 

como s1 se tr~tara de la alguna diversi6n inocente, y los 

caballeros que no tomaron parte en la proces16n juntaron 

sus cabaÜos y se pusieron en las encr1cijadas del tráns! 

to1 movimiento de estúpida cur1osidad1 más b1en que de -­

devoci6n, curándose bien .Poco del sacrificio injusto de -

algunos de sus hermanos,• (III, 49,) 

A lo largo de su obra podemos espicar algunos ju1c1os del -­

historiador acerca del r&gimen español y de la ilct1tud que asu-­

mfan c1ertas 6rdenes religiosas y autoridades ecles1ásticas, 

Con respecto al gobierno es~añol, a ¡¡esar de que elog1a su --
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conducta h1llllani taria con los ve.neldos 1 señala con índice ~e ruego 

a los que por mantener abusos habían desvirtuado la bondad de sus 

disposiciones1 

"Si se atiende a las disposiciones mismas, la mayor PI!!: 

te se tendrán por justas y buenas, aun juz:;adas a la luz 

de nuestro actual criterio¡ no eran rectitud y bondad lo 

que faltaban a las autoridades reales. En la colonia las 

mejores disposiciones tornáronse en nocivas, a causa de 

la inmensa distancia que las sep>raba de lR metr6pol1 1 -

por los malos y encontrados informes de las personns in­

teresndas en m.1ntener nbusos,,, 11(11 46,) 

Al tocar los problemas de tipo econ6rnico ~ue se .presentaban 

de cuando en cuando en la colonia, debido especialmente a la e.§. 

casez de maíz, que aréctaba en particular a la~ nasas ind!ge---

nas, asienta lo que siguet 

"La repet1ci6n de los hechos en la colonia de que pe¡ 

diéndose las cosechas por cualquier evento sobrevenía -

de luego a luego el hlll!lbre 1 prueban que ni ln agricult¡¡ 

ra se cuidaba con toda la dedicac~6n posible, ni el, go­

bierno reglamentaba un ramo de pr1riera necesidad, En -­

efecto, las semilhs levantadas no pasabRll de las nece­

sarias para cubrir las necesidades de un año; ningl!n -­

cálculo para el porvenir, ni m•yores empresas que las -· 

que bastaban a las exigencias. conocidas,• (IV, 89-90), 

TambUn consid~ra como ineficu el hecho de que se pusie­

ran autoridades .de lB misma raza1 

•Con jueces que ha~laban su mismo idioma y eran de -
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su misma naci6n, jam&s saldrían n pedir reparaci6n. de sus • • 

agravios ante los daninadores vistos siempre con ceño¡ sus 

mayores agravios los 1anjar!an sin salir de.l recinto de •• 

. sus pueblos, ateni~ndose a los recuerdos •ntiguos, y de ·' 

la falta de comunicación y trato entre las dos razas de•• . 

b!a resultar el alejamiento, la desconrianza 'J 1llla línea 

de· separación que los años irían haciendo m.{s y ~s pro-­

tunda, pues mientras unR caminaba, aun~ue poco, en la vía 

del progreso, la otra retrogradaba·hasta los excesos de • 

las primeras organizaciones de las sociedades, De este -· 

conjunto resultaran por precisión, dos naciones casi ex-­

trañas h•bitando· un mismo suelo¡ una sociedad con gustos, 

con idiomR y con religión diferentes enmt1llada dentro 

de otra¡ una población inmensa en proporción de la posee­

dora del mando y de las luces, sirviendo de obstáculo a • 

la l'larchn comiln, y dos Partidos con rencores históricos -

que tarde ·o temprano vendrían a las m:uios para despedaza.i: 

se en los campos de batalla." (II, g1.82.) 

Por lo que concierne a algunas instituciones que regían la 

colonia, como la Audiencia, su opinión no es nada favorable• 

"i:sta corporación siempre tuvo el sello de la 1nut111·· 

dad para hacer el bien, y o s.e registran males CUllndo es­

tuvo al frente de los negocios o nad~ se encuentra digno 

de memoria que le pertenezca,• (IV, 93,) ' 

El hecho de ser cat6lico1 segiln hemos podido observar, no -

le impide externar con franqueza sus idens acerca· de la actitud 

del clero rrent'e al poder civil. éámentando la diricultad que • 

surgi&}ntré el l!l~rqu~s de Gálves y el ob1spo De la Ser~a, hace 
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las siguientes consideraci.onesi 

•Escudado el virrey con esta resoluci6n expidi6 las 'proq 

dones necesarias ordéiíando al arzobispo retirara la censJ! 

ra que .tanto esciindalo estaba produciendo en la colonia¡ • 

pero. en lugar de obedecer, 4ste excomulgd al letrado i¡ue • 

t1!'116 la pet1ci6n, ¡Tlll. era el abuso de las armas terri··· 

bles de la Iglesia&" (III, 128,) 

De la ·disputa entablada entre el arzobispo, el virrey PalR•• 

rox ¡ los jesuitas, se ocupa en estos Urm1nos1 

•Los jesuitas se condujeron con orgullo y poca premedi· 

taci6n·1 antepudleron ~us pasiones al bien común y fueron 

la causa de disturbios quo cuslquiera que tuera su. fin d¡ 

r!a por resultado el desprecio por los ministros de la r.! 

l1gi6n, Sus manejos fueron tortuosos y poco confon1es con 

la caddad cristiana, y hubieran visto sin titubear encen 

darse un mot~ c.on tel de salir victoriosos,• (III1 185.l 

Y en otro cap!tulo en que trnta este mismo asunto, su jui-­

cio trota con la misma severidad! 

"Aqu! obraron apasionad·a '! desvergonzadamente en el ne­

goCio de don Juan de Palatox1 dejándose llevar en todo 61 

de inmoderado encono; mas esto, que en parte no fue sino 

desquite de .las acciones no poco iracundas. del prelado, • 

debe tenerse también como el Último combate tenido entre 

el poder de •los obispos '1 la l.ntluencia de las 6rdenes • 

reli~iosas en det.ensa de sus sntiguosJneros concedidos 

en los timpas de la conquista," '(IV 1 129, l 
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· · Pero en calllb1o; no quer1And9 pecnr de parcial, se apresta a •• · 

reconocer la ·1a.bor y la influencia benéfica que ejercieron los ••• 

jesUi tas durante la colonia, Jndepehdientemente de los errores ••• 

por ellos cometidos• 

•te debelas 1ran parte. de las antiguas observaciones ge.e 

grlticas, .. astron&.1cas y botWca.s de los países que hemos 

perdido aiitea que los hubiérpmos conocido, y sus continua·· 

. dos viajes entre las tr1'1Qs bárbl>ras son aún hoy los docu-­

mentos más curioso1 qui poseemos de aquellas comarcas. En 

f1n 1 a)'Udd al desarrollo d~ la ilustraci.dn en todos. los ••. 

ralllos, y a ella debemos las mejoras de la educacidn p4bl1· 

ca, sobradsl~IÍte desciil.dada cuando vino a nuestro sueÍo, -

Influ¡& es verdad, sobre loff negocios civiles, se apoder6. 

del mimo de muchos .mantlal'ines, '1 ten!a sojuzgadas muchas 

ramillas, mas los malH , .. s·on menores con bueno a· los •• 

bienes alcanzados 1 que tueron patentes y de común utili··· 

dad, de manera que ese influjo debemos tenerlo como bán~-­

fico,• (IV, 130), 

Y todev!a añade algo más acerca de los cargos qu~ se les han 

hechos 

•Muchas de las ·tmputactones hechas a los jesuitas han •• 

sido combatidas victoriosamente, re~ultando que nó son •• 

obra· sino del espíritu de partido; otros hechos han sido • 

abultados tal vez malicios.amente , .. • (IV 1 128), 

·g, interesante destacal' la opini6n ·de Orozco y Berra con res· 
' ' . 

pecto a l~s derechos de los españoles ~n la conquista de M6xico1 

·.a.~ert.iremos de paso --~ice-- que todo esto ni santifl· 
•. . '. 1 1 J • 

:c(1k conquista upaffola; Íli dio derechos a aquella na··· 
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.para el d\111n1o p1rpetuo1 los castellanos eran entonces - · 

los 1nstrumentos de la Providenc1a para ,cumplir una. exten­

H 7 magn{rtca .misión¡ cumpl1do SU cargo, llegada l'a 'poca 

.señalada deb1eron desaparecer 7 desaparecieron de nuestro 

pús1 ·cmo las ·razas que ellos llabÍllll eiterm1nado, "(111 • 

162;) 

Ya cas1 para concluir su obra, Orozco 7 Berra hace ~lgunas • 

reflei1ones acerca de.la situación esp1ritual de los habitantes 

de la Nueva Espeila1 

"El pllll 7 el reposo no les eran bastantes, tenían b •• 

conrtcción de ser hombres, de bastarse pan su gobieeno1 

de ·valer tanto como los d0011nadores 1 y al verse abatidos 

7 pospuestos a sus señores les daba pena, y agriaba su -

corazón, Hasta allí por entonces llegaba la idea, a hace,t 

se 1guales con los españoles, W1a vez conseguida se Jasa• 

r!a adelahte1 o si se encontraban obst~culos para la. con 

~•cus1ón se recurr1r!a a todos los nedios de lograrlo, • 

aun sacudiendo los lazos que entonces se respetaban de • 

· la obedienc1a 111 rey¡ porque tal es la cond1ción hwnana 

,,,• (IV1 11+6,) 

Y para redondear su pensallliento1 que es una Just1f1caci6n • 

de nue~tro derecho a la 11 bertad1 agrega& 

•tos peruiadores1 el baJo pueblo1·miraban aquel est~do -

de cosas como la sUJ:Ia de la perfección y habrían querido 

perder la vids primero que sus goces, "¿mis sucedía lo •• 

119110 con. respecto a las d.t1:1~s clases de la sociedad? No, 

Los llel1canos dhfrutaban. de las comodidades materiales 
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y esto era un~ parte de la felicidad; ·mas la felicidad •• 

que hablaba s6lo al cuerpo, d1gímoslo as!, mtentrRs que • 

el alma si no se explicaba presentía que le faltaba algo 

en .la vida social, que le era menester para v1v1r como -

c1Udad1110,• (IV1 llt6,) 
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R OUS 

l. AlnJDw1 Lucas• Historia de M'xico1 11 22. 

2, lbld.em, 11 23, 



• 16 -

APBIDICR AL DICCI Oll!RIO 

Proplil~ente llO es tl Diccionario, sino el Ap4ndice editado por 

Orosco '1 Berra, el que merece un detenido exaJDen por presentar ••• 

caracter!stilu especiales, 

Ccmo de costuabr11 el autor traza en las primeras p&ginas del -

Aplndlct el plan de su obra• "Consta esta de artículos originales 

escritos por los colRboradores, de otros refundidos, y de algunos 

copiados, puestos todos en forma de diccionario,• 

En general, todos los colaboradores son personas de renombre 

en el c11111po de l~ 1nHst1gac1Ón1 como Joaquín García Icezbalceta, 

Jos' Fernando Ram!rez1 el autor mismo 1 otros muchos que omi ti·· 

mos, 

Cada \Dio de los artículos está calzado ~on las iniciales del 

autor y1 por ello, f~cilmente puede ser identificado, aunque a • 

veces aparecen algunas que no corresponden a los escritores que 

figuran en la lista de colaboradores, como acontece con las si· 

glas P'l'A, 

Cuando sintetiza los artículos o los reproduce íntegros, ge­

neralmente lo hace de obras de autores descollantes en la mate•• 

ria de que se trata, Asi1 por eJemplo1 podemos citar a Clavije• 

ro, Alegre, A111te1 Sthephens1 etc, 

De este dlt111o autor va entresacando fragmentos de su obra • 

Viaje a Yucatín• para todos los artículos referentes a ciudades 
mayH, tas biografías est&n tomadas de la Blogral!hie Yniverselle 

'1 de la obra de Ber1st,1n1 en su mRyor parte, 

.l pesar de que st asienta que el Diccionario sólo contiene • 

ardcllloa referentes a México; hlf 11ucho1 solre asuntos religio-
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sos que .en nada se relacionan con nuestro pa!s. Por ejemplo• Comu-­

n16n Euchar!stlca1 Consagracio1 Conversi6n1 Cristo, Chronolog!a sa• 

grada1 Evangelios, Salmos, Libros de los, Demonios, llac•beos, Z•cha 

rías, Prores!a de1 etc, Otros se refieren a historia general, tales 

como Claud1o1 Cohorte, Copa de faraón, et.e, La maYor parte de estos 

t!tulos están con las iniciales FTA, que como ya se ha dicho, no • 

corresponden a nl.nguno de los colaboradores listados en la porta·­

da1 ni nois ha sido posible identificarlo por no estar registradas 

en ninguna de las dos obras que existen sobre seudónimos y anagr¡ 

mas me1icanos, 

Algunos de los art!culos son verdaderos estudios sobre el te-­

ma1 como en el caso de Curatos, Grana, que ~stá reproducido de la 

~ de Antonio Alzate1 Desagüe de lléxico, Conquista de Haya-­

rit1 Jesuitas en Estados Unidos y el Paraguay, etc, 

Varios de estos artículos nos deparan la sorpresa de contener 

materias que no se espera ver lnclu!das en un diccionario, cano • 

el teJto compieto de la Constitución de Apatzingifu y el Tratado • 

~e Córdoba, 

Otra pecul1ar1d•d del ~' es la forma en que asienta ios 

temas, Algunos no dan ldea de lo que en verdad contienen, Por •JE!! 

plo, baJo el rubro de Gándara, Salvador de la, aparece toda la h11 

torla de la expulsión de los jesuitas, llevada a cabo en México, • 

en 1767, 

Hay casos en que el autor ha insertado como art!culos1 estu­

dios que más tarde dio a la luz en forma de monografías, como1 k.. 
conlwactdn dol marqués del VR!le, cuya 1ntroducc16n publicó pr1• 

mero en el D1CC10l!llr1o ¡ con ella compuso de.1puls un libro, aña­

diéndole todos los documentos que ¡ior supuesto no 1ncluy6 en el • 

AllÍlllUAL, Si se. busca el nombre d~ algUno de los conjurados, como 
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Hart!n Cortls o 101 hel'lllDOS Av1la1 no se podrá localhar, 

lino de los escollos que presenta esta obra, para poder ser co¡ 

sultada fácilll111te 1 ea que ciertos temas están asentados én una -

forma J!IUY subjetiva, además de qUt los sujetos que figuran en el • 

te111t 110 aparecen en el cuerpo del Dicclgpartp, como Capuchinas en 

Puebla, cuya fundadora, doña Ana Fran~hca Z11iliga 1 no aparece ba• 

jo ese rubro, Dentro de este mismo grupo anotamos algunos de los 

temasl Orden en los mercados de los mexicanos, lengua mexicana, 

Erupción del Volcán del Xitle, Estatua ecuestre(la de Carlos IV) 1 

Entrada del Ejército Trigarante1 Fen&neno raro en Oaxaca1 Lluvia 

de ceniza en Oaxaca1 PirÍlnides de San Juan Teot1huacén1 Ruinas de 

Yucatín y otros muchos por el mismo tenor, En el tema Carpinteros 

y tejedores mm:icanos1 aparece una lista de curiosidades enviada 

por Cortls a Carlos V 1 que· desde luego no ~iiarda relación con la 

entrada, 

Debido, pos1ble11ente1 a esta forma de encabezar los temas, se 

nota la ausencia de algunos que seguramente estás inclu!dos den­

t?o de otro, as! la Consp1raci6n del padre Arenas, la del padre • 

Jarauta1 etc, De la revolución de Ayutla 1 de sus realizadores • 

Juan Alnres y V1Uarrea11 no hay ninguna mención, por ser, qui• 

sís, un hecho demasiado reciente, Respecto de lugares Importan­

tes, que datan de la 'poca precortesiana1 notamos la omisión de 

Cúern~'faca 1 Coyoacín. 

AlCdn articulo como el de Ordufta1 firmado por Manuel Payno1 

lo dt1ica su autor a la seilora Hicaela R,· de Bo1Íl.Ua1 empieza·. 

con una introducción y est' redactado en tal forma que m&s sem1 

janu t1111t con una carta que con un tema de· diccionario, Da -

ello se dt1prende1 que Orozco 1 llerra u sentía cohibido para • 

~ecbaur la• colaboracionu dt sUI llicos o en el mejor de los 
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cami ·.ei· poslbl~ que no los h11.a desechafa por tal ta de materia• 

les, 

otra ptculiar1dad es que tiene una secctón especial para po­

ner to4u las palabras di origen maya con el signn 

S1ilahdas a 1rand11 rasgos las características del d1cclon1.­

l'io1 nos ocuparemos en seguida de los art!culoS' de Orozco y Berra, 

para estudl&r sus ldeas o puntos di vista, 

Los artículos que escribió para el Apéndice son los slgulen­

t11L Aurora boreal, Camacho, Nicolás José,· Conjuracldn del Jliarqués 

del Va11~ 1 Garatuza1 Ibarra Jos&, More.los, Negros, conluraclÓn de -

los 1 Salmerón y Ojeda1 Martín, el gigante, Orizapa, batalles en, -

!rujano, Valer1o, Vena, (el Lic. o el falso visitador), 

El primer tema, o sea la aurora boreal, no tiene nada que ver 

·con la historia y por lo tanto queda fuera de todo comentarlo, 

!lo obstante que son artículos para un diccionario, Orozco y 

Berra slcue aplicando su acost1111brado rigor científico. Ofrece bi­

bliocrat!a,' los ilustra con citas '1 algunos temas como el de la Con 

juración ~el Marqués del Valle y Garatuza, están respaldados por dg_ 

dlllentos que tu.o a la vista, conservados en el Archivo de la Inqu! 

sición, Para el de Salmerón y Ojeda1 y MSl't!n el gigante, utilizó 

11 GGll1 del ll de noviembre de 1774. En· otros como el de "Vana, -

Ibarra ·T la Comjuraclón de los negros, no menciona fuentes, El de 

Vana, lo trató tambié11 en su Historia de la Dominación Española, 

ll'i)' ocasiones en que un mismo rublo está repetido 1 pero flrm1 

do por distintas pe~sonas, 'como en el caso d~ Cozwnel, 

El estudio que hace sobre la conjuraci6n del flarqués del Valle 

es muy· iaportantt para conocer el concepto que tenía Orozco y Berra 

de los encomend'ros '1 de los upaiioles· en general; P,ero también es 

Útil porqut nos lleva a la conclusión de que su t'Uerte no era la -
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organ1zac16n colon1al1 p~r~ue ~l expl1car·las causas del posible 

descontento de los de~cendientes de los conquistadores asientas 

•La: d&dula no se publ1c6, n1 consta que en erecto entr¡ 

. ra en la colonia¡ pero yo !le inclino a creer en su ex is-· 

tenc1a1 porque no es posible suponer se enga1iaran y perm,! 

nacieran en el error largo tiempo los encomenderos en ne· 

gócio para ellos de tan vital importancia y con los me--· 

. dios ~obrados de indagar la verdad ... • 

Es muy probable que ln c&dula a que se refiere sea la que O! 

denaba •que sucedi&ndo alguna persona en algún repartimiento -· · 

por muerte de otro" 1 ya ruese el hilo, la hila o la viuda y 'no 

se le hubiese otorgado encomienda, al heredero se le pasaba la 

del padre o· esposo, según el caso, pero si a su vez rallec!a el 

heredero, entonces la encomienda vacaba. Claro est& que esta c! 

dula dada el 3 de mayo de 1562 no afectaba en manera nlguna a -

los encomenderos. Aunque Orozco y Berra no aclara nada acerca • 

de esto. y1 al pare.car .lust1r1ca el movimiento, pinta, sin embsr, 

¡o, la situ~cidn de los descendientes de los encomenderos! 

•En lo que no cabe duda es, en que los encooenderos, -

sin otros medios de sub~istencia que las renta~ sacadas 

de sus indios, perdi~ndolos quedabnn reducidos a la ind1 

gencia. si les tocaba ya la ley, o sea amarga suerte les 

CAbr!a a sus hijos a quienes no habÍRll enseñado a traba· 

jar ... y auienes as! bRlaban por, el solo buen querer de • 

una real c4d'llli, muy natural era que la resistieran, no 

mirando en ella mtis que un ataque a derechos lee!t'imam8Jl 

te adquiridos • largo tiei¡ipo 'I gozados .... 

Bn el 111.smo artículo, al referirse a las ~eyes ~ue llegaban 

de''Españ11 dice1 
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•Segiln la costumbre de la 'poca, algunos mandlll!liento1 

se acataban 1 no se cumplían•, 

Esto, desde luego, es 1m error, porque no era una costumbre, 

n1 una bllrla a la autoridad real como piensan mucbRs personas, ~ 

no una f61'1lUl& 3ur!dica, Se pensaba que el rey podía haber sido • 

11111 intorasdo por personas 1nteresa4as o plll'ciales y que entonces 

las 6rdenet expedidas podían ser nocivas a la colonia, A esto se 

llamaba-~¡ o bien, dado el tiempo que tardaban en tleg~r­

las 6rdenes realn 1 jiod!a hAber pasado el momento oportuno de a• 

plicarlas 1 haber. 'arlado las circunstancias, de modo oue et pre-· 

cepto legal podía se: perjudicial, en cuyo c;so se rlenominaba -· 

~. 

En este mismo artículo Orozco 1 Berra opill!I '!!obre tas Leyes 

de Indias 1 sobre- la encomienda, dos tamas condentes sobra los • 

que Ús s~ .ha discutido, muchas vece~ solo siguiendo la tradl •• 

ci6n antihispanista, Respecto a las Leyes dices 

1 Recop11act6n de las Leyes do Indias donde a cada ins­

tante tropezar& con dbposic1ones benét1c•s 1 redactadas 

con tan minucioso cuidado en ravor de los venci~os 1 que 

el ÚlilO ús obstinado no podrá menos de reconocer et a· 

mor ., la buena re conque esti!n redactadas ... • 

Ca110 •• ve su jÚicio es favorable a este cuer~o de leyes, -

pero 11.D ·embargo, más adelante alhde que1 

•.ute codigo bondadoso en demasía fue perjudicial al -

indio1 porque quiso protegerlo contra la !'Uerza y contra 

el 8Jllallo1 'f no encontró otro .mediQ que el de aislarle y 

re4.uc1i:lo al estado de nn nifto, Con lo uno perpetuó en • 
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la tierra Ulla raza enemiga que debi& haber lllllalgamado· con 

las otras ·raza~, con lo otro qui t6 a lqs agMciAdos la P2 

sib1Udad de me)orar su condición social y les precisó a 

embrutecerse ·m&s y más ... ' 

l!~ decir, su opinión coincide en esta oc.sión con la d~ otras 

muchas per~onas, en el sentido de que tueron buenas l•s leyes por 

·su conten1do1 pero no por su resultado, como se deauce de la lec~ 

tura de este pasaje• 

"Vigilante el código con- sus protegidos, no poll!n cuidJI 

do en que los tiempos cambiabiUI y era mener.ter cambiar -· 

con ellos, estableciéndose al cnbo este círculo Vicioso: 

.la ley prutegl'.a al indio porque degeneraba, y el indio d,!l 

generaba porque lo porteg(a la lerl, 

Ta hemos visto su manera de pensar ACCrc• del enconenrlero 1 

en la c~: da a entender que no teniendo oficio ni benertcio1 te­

nía que :Vivir del trabRjo d~ sus encornendPdos, En otr• pnrte de su 

·obra, se refiere en concreto n eitos1 

•l!s que unido' a lR encomiend• trRbajab• v vivía, nantt 

era ~llyo· sino de. su ~eñor 1 su eirbten61a misma podin ac.a 

bars'é en 'Ull arhnque de cdlera de su amo 1 <iervo epeg•do 

a 1a U erra como un tron.co a una rocR, no le era permi ti· 

do retirarse a RrrMtr•r en ot~a Parte la CRdeM de sus·· 

desg~acias•. 

En los dnn~s ~rtículos dgue el mtsmo sistema que de costlllll· 

bre, '! sdlo nos enraila encontrar al;;unos tem•s de lR 6poc• de la 

independPna1a1 tales como téo··elosj DrfzRbaí batalle~ en v ~rujano 

Vslerio1 que ~unque bien documentados 1 sobr 1 todo el.d~ llore los 1 -
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COJICLUSIO!IES 

Hemos intentado, en este trabajo historiográfico, el análisis • 

de la obra de Manuel Orozco y Berra. Estudiar globalmente su cauda· 

losa y compleja producci6n1 sería labor ímproba pero útil, especia! 

mente para poder aquilatar todas las aportaciones de que le son de,!! 

doras no s6lo la historia, sino la llngi!Ística, h cronologÍa1 la • 

geograr!a y la etnología, 

Independientemente del alto valor y del ~xito de todas sus 

obras, este insiene historiador tiene el mérito de hAber sido el • 

primero y, también el único ··desde h independencia hnsta los ••• 

días en que dio clt:!a a su Historia antieya Y de la conouista de .. 

~--1 que consagr& su vida por entero a la inve<tlgqción y al 

estudio sistem~tlco de nuestrn __ hlstoria primitiva, ab.ircando ••• 

el ciclo completo. Los cuatro nut~idos volmnenes de esa obra fun­

damental, a 1, vez que le dieron definitiva y morecida consa0ra·· 

ción1 fueron el testimonio má• fehaciente de su perseverancia, de 

su infatigable laboriosidad y de su ncrisolado p~triot1smo, 

Nuestro siglo XIX se caracteriza por la presencia de una plé· 

yade de eruditos en el campo de la historia patria, Hubo entre • 

ellos pensadores que calaron muy hondo en nuestro pasndo y en •• 

nuestros problemas, pero casi todos se dedicaron a relatar he·-· 

chos h1st6r1cos en que ellos mismos fueron protaronhtas, por cJ! 

ya rnz&n anoran en en sus escritos las pasiones partidistas y • 

un afán de exaltar su propia actuac16n en los sucesos que narran. 

Entre los historindores más sobresaliente de esa centuria •• 

figuran: fray S~rvando Teresa de !liar, Carlos Haría de aist!Ullan• 

te, Jos4 María Luts llora, Lorenzo de Zavnlá1 Lucas AlaJ11án 1 Boca• 

negra, Pablo de·llend!v11 1 José Hnr!a Liceaga1 ~uis Cuevas, Tor·· 

nel '1 Hend!b111 Juan Sánchez llavarro, para no citar sino a los • 
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prlllctpales, 

.Uamln1 quizá.por su desd'n a lo ind!gena1 no se ocupó de nue1 

trt b.btorla precortes1ana1 a pesar de que !'ue ll!I hombre cape.z y 

preparado para aeC!lleter la d1f!cn tarea y de haber publicado •• 

sus D\sertaclones hlstór\m ysu Historia de Mb1eo1 que aoor·· 

can el per!odo colonial, nuestras lucha• independentisbs y un • 

lapso muy amplio de la vida republicana del pa!s, 

Algunos de los htstor1adores antes mencionados se refieren • 

s6lo por incidencia a la htstoria ant1g11a de H~xtco 1 ya exaltan• 

do la heroica figura de Cuauht,moc o el valor de la raza vencida, 

pero ello no fue sino el resultado de la reacción antlhlspanista 

provocada por las pa•lones que desencadenó el movimiento emancl• 

pador, 

A Orozco y Berra le toc6 la gloria de haber realizado el tr,a 

ba~o más coherente y de mayor amplitud sobre hlstorla y antigÜe· 

dades mexlc•na, gracias a la coordinación de una abrumadora Cl\11• 

tidad de fuentes impresas y manuscritas c¡ue tuvo la suerte de •• 

pbder coll!ultar, a su estricto r1gcr c1ent!fico1 a su buen 3U1•• 

· cio cr!tico '1 a su 1111p~rcl.al1dad 1 hasta donde h11nanainente es po­

sible lograrla. 

'En relac16n con la hl.stori~ prehlspPnica, s1n g4nero ne du· 

da1 Orozco 1 ·Berra !'ue el más versado en ella, Cierto es que a 

fines de b randa c.enturia iltredo Chavero había dado a la lur. 

p~bUet el primer tolllO del Kéxico a través de los shloa, que • 

ccinprende tamb16n a nuestra hhtorh antigua, pero esta obra -

IOnuMntal, a11én de no ser labor de un solo hanbre1 sino de 

un tqUipo dt conspicuos colaboradores, apareció varios años 

despuís que larsuya y en 1111& épooa más propicia para las gran·· 

oes e1prts11 intelectuales,· en virtud de que las condiciones ·-
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econán1cu1 políticas 1 cultwales del país, habían Aufrldo tran.i· 

formaciones radicales. 

Por lo que concierne a su H1stori1 de la d91D1naci§p esenñola • 

en Múico1 cabe señalar, que ni por el estilo, ni por la cr!t1ca1 

ni por la concepc16n de conjunto, se puede equiparar con su Histo 

·ria antll!I I de la conquista de Hérico1 porque aquella resulta.• 

ser bastante inferior a esta, 

Es evidente, desde luego, que su conocimiento de este período 

era m's amplio '/más profundo¡ por otra parte, estuvo en poses16n 

de más copiosas '/ mejores fuentes de intorlll!lci6n para escribirla, 

cuando además, el pensamiento del autor eAtaba en plena madurez, 

Flojo nos parece su trabajo sobre nuestra vida colonial, porque 

revela que no estaba muy al tanto ni de la historia de España ·ni 

de sus instituciones, Tampoco nos ofrece un cURdro animado, bri· 

llanta o siquiera completo, de la vida social, econ6mica y cult¡¡ 

ral de la llueva España1 en las tres centurias de dan1nnc16n pe-­

nlnsular, 
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